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SR. CARDENAL-ARZOBISPO DE MADRID

CARTAS

Diócesis de Madrid

CARTA DEL CARDENAL OSORO
A LA VIDA CONSAGRADA:

"CONTENEMOS EL AMOR DE DIOS
QUE SE NOS DIO GRATIS Y GRATUITAMENTE

LO TENEMOS QUE REGALAR"

El sábado 2 de febrero se celebró la Jornada Mundial de la Vida Consagra-
da. Centenares de consagrados se dieron cita en la catedral de Santa María la Real
de la Almudena en una Eucaristía presidida por el cardenal arzobispo de Madrid,
Carlos Osoro, que les entregó una carta en la que recuerda "qué hondura adquiere
la vida cuando tenemos la gracia, como hoy, de hacer memoria agradecida del
encuentro que hizo el Señor con nosotros y de la transformación que se produjo en
nuestras vidas, siendo testigos humildes y alegres del Evangelio", cada uno desde su
carisma.

En el texto, subraya que "el sueño de vuestros fundadores y fundadoras" fue
"proyectarnos hacia el mundo que nos lleva al seno de la familia humana, a hacer
vivir a la Iglesia como la gran amiga de los hombres y de las mujeres de nuestro
tiempo, estableciendo relaciones con todos" y, por ello, los anima a cuidar la ora-
ción, a salir al encuentro de los demás y a dar el amor de Dios.
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"Vivid del amor de Dios manifestado en Jesucristo, regalado por Él a todos
los hombres. Sí, nos lo regaló a nosotros, no somos propietarios, contenemos el
amor de Dios que se nos dio gratis y gratuitamente lo tenemos que regalar, pues
somos "presencia del amor de Dios"", asevera.

Texto completo de la carta

Queridos hermanos y hermanas que vivís una vida consagrada de diversas
formas, gracias por vuestra vida y por vuestra presencia en la vida de la Iglesia.

¡Qué profundidad adquiere la vida consagrada cuando se mira y se lee
desde la vida de la Santísima Virgen María! Ella fue la primera de los humanos que
acogió la Palabra de Dios. Cuando Él le pidió la vida entera para dar "rostro huma-
no al Señor", no dudó en decir "hágase", "aquí estoy". Cuando entraba en el templo
a presentar a Jesús, en Ella se cumplían estas palabras de la profecía de Malaquías:
"Mirad, yo envío a mi mensajero, para que prepare el camino ante mí. De pronto
entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis, el mensajero de la alianza
que vosotros deseáis. Miradlo entrar" (cfr. Mal 3, 1-4). Hoy, por pura gracia de
Dios, se cumplen en todos vosotros los consagrados. Un día fuisteis llamados por el
Señor. Os llamó para pediros la vida; quería y deseaba que prestaseis vuestra vida
para dar rostro al Señor. Respondisteis a esta llamada en los diversos carismas que
la Iglesia ha acogido a través de la historia. Os invito a dar gracias a Dios por esta
elección, a asumir aún con más fuerza esa respuesta que disteis, a profundizar en el
carisma al que el Señor os llamó.

¡Qué gracia más grande ser un consagrado y consagrada! ¡Qué fuerza tan
grande tiene el encuentro con Jesús o haber sido encontrado por Jesús! ¡Qué hon-
dura adquiere la vida cuando tenemos la gracia, como hoy, de hacer memoria agra-
decida del encuentro que hizo el Señor con nosotros y de la transformación que se
produjo en nuestras vidas, siendo testigos humildes y alegres del Evangelio! ¡Qué
fuerza evangelizadora tiene para todos los hombres el que los consagrados sigan
siendo capaces de mirar y leer! Sí, de mirar la realidad y leerla, es decir, de com-
prenderla a la luz del Evangelio y así hacerse artesanos del encuentro con la reali-
dad, desde una mirada llena de amor y de ganas de hacerla entender con la propia
vida. Porque el amor siempre va de la mano de las ganas de comprender; un amor
que no comprende es como esa limosna que damos a quien encontramos en el
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camino para salir del paso, sin mirarlo en la profundidad en la que un ser humano
debe hacerlo.

Quiero recordaros aquí que, si la vida consagrada es dar rostro a Jesucris-
to, hemos de vivir como el buen samaritano, que vio, se conmovió y se paró; es
decir, vio y amó conmoviéndose. Esto fue lo que hicieron vuestros fundadores,
pues la conmoción desata la creatividad y atrae. Conmueve el buen samaritano,
cura al herido y hace entrar en acción al posadero. Recordemos que san Pablo VI,
en la clausura del Concilio Vaticano II, nos dijo que la parábola del buen samaritano
había sido el paradigma espiritual del Concilio. El Papa insistió en dos aspectos
fundamentales, que muy bien podemos aplicar hoy a la vida consagrada: "la simpa-
tía y la conmoción". ¿No creéis que estos dos aspectos son los que nos permiten
acercarnos a los demás, conocerlos y compartir con ellos? Todos los cristianos,
pero de un modo especial la vida consagrada, hemos de seguir manifestando que la
Iglesia es maestra, pero lo debe hacer desde su vocación de madre y, por ello, con
una capacidad de manifestar ternura y simpatía que no es querer agradar como sea;
se trata de compartir y de estar muy cerca de las situaciones de todos los hombres
que encontremos en el camino.

Estamos en un tiempo de gran pregunta religiosa, donde ser cristiano no es
cuestión de archivo o una reliquia del pasado; este mundo tiene necesidad de ver el
rostro de Cristo. Urge poner en práctica todo lo que el Papa Francisco nos invita a
vivir en la exhortación apostólica Evangelii gaudium. Aquí está el sueño de vues-
tros fundadores y fundadoras: proyectarnos hacia el mundo que nos lleva al seno de
la familia humana, a hacer vivir a la Iglesia como la gran amiga de los hombres y de
las mujeres de nuestro tiempo, estableciendo relaciones con todos. ¡Qué hondura y
qué belleza alcanza la vida consagrada! Gracias por vuestra vida y misión.

Me atrevo a expresar tres aspectos de vuestra vida que, de alguna manera,
expresan el lema de la Jornada Mundial de este año: Padre nuestro. La vida con-
sagrada presencia del amor de Dios.

1. Oración. La primera expresión del lema, "Padre nuestro", nos remite a la
oración que salió de labios de Jesús. Él nos propone una manera de vivir y de estar
en medio de los hombres. Lo que parece humanamente imposible, nos hace ver que
es posible. Decir Padre nuestro es reconocer a quien nos creó, nos diseñó y nos
revela que somos hijos de Dios y hermanos de todos los hombres. Abrirnos a esta
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realidad es ponernos en oración cristiana, que requiere abrir nuestra vida a Dios y,
por ello, también a todos los hombres. Esto es lo que nos hace salir de nosotros
mismos y expresar "que estás en los cielos", que estás más allá de nosotros mismos;
que, para saber de nosotros y de los demás, hemos de recurrir a Dios. Por otra
parte, contemplar las huellas de Dios en todo y en todos es una necesidad; el diálo-
go con Dios nos permite ver esas huellas, "santificado sea tu nombre", la santidad
presente en todo y en todos. Es tanta belleza la que contemplamos que tenemos
necesidad de que te acerques, de que se haga presente tu Reino, "venga a nosotros
tu Reino". Es en esta oración donde hemos de inscribir en encuentro con Simeón,
donde lo toma en sus brazos y experimenta la novedad de la salvación. También
vosotros, los consagrados, con vuestra vida, debéis mostrar que Él es "luz para
alumbrar las naciones y gloria de tu pueblo Israel".

2. Encuentro. "La vida consagrada es presencia del amor de Dios", urge
que todos los hombres se encuentren, entren en relación. Tenéis una misión extraor-
dinaria, nada más y nada menos que ser presencia del amor de Dios. Es muy signi-
ficativo que los Papas san Pablo VI, san Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco
hayan insistido en la necesidad del encuentro. El Papa Francisco en muchas ocasio-
nes nos repite la necesidad del encuentro de todos los pueblos, de la unidad, de la
paz. Quiere que superemos la cultura del muro y el aislacionismo; nos invita a que,
con nuestras diferencias, los hombres nos sintamos hermanos y desatemos las re-
des que nos atan a la cultura del descarte y del abuso de todos los tipos. Nos invita
a centrarnos en ser creadores de la cultura del encuentro, esa que Dios pone en
nuestro corazón cuando establecemos un diálogo abierto con Él: "Padre nuestro,
soy hijo y por eso hermano de todos los hombres". El Evangelio nos dice que la
profetisa Ana "daba gracias a Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban la
liberación de Jerusalén". Vosotros, consagrados y consagradas, tenéis la misión no
solamente de hablar, sino de dar rostro humano a Jesucristo, quien hace posible que
todos los hombres nos encontremos en la construcción de un mundo de paz, justi-
cia, verdad y vida, donde todos dan la mano a todos y sitúan en primer lugar a
quienes más necesitan.

3. Amor. No perdamos nuestra capacidad de soñar. El sueño en la Biblia es
ir más allá de los límites de lo real y visible. Para vivir la historia es esencial el sueño,
pues se trata de ver lo imposible, que es posible para Dios. Es lo que hizo María y
que tan bellamente reconoce Isabel: "Dichosa tú que has creído que nada es impo-
sible para Dios". ¡Qué belleza tienen las palabras del profeta Joel: "Vuestros ancia-
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nos tendrán sueños, vuestros jóvenes verán visiones"! Vivid del amor de Dios ma-
nifestado en Jesucristo, regalado por Él a todos los hombres. Sí, nos lo regaló a
nosotros, no somos propietarios, contenemos el amor de Dios que se nos dio gratis
y gratuitamente lo tenemos que regalar, pues somos "presencia del amor de Dios".
Viene bien recordar aquellas palabras de san Juan Pablo II cuando decía en el año
2003, ya muy enfermo, que "todo esto son calamidades que amenazan la supervi-
vencia de la humanidad, la serenidad de las personas y la seguridad de las socieda-
des. Pero todo puede cambiar. Depende de cada uno de nosotros. Todos pueden
desarrollar en sí mismos su potencial de fe, de rectitud, de respeto al prójimo, de
dedicación al servicio de los otros". La vida consagrada puede hacer posible un
cambio si su potencial de lo más bello que recibió, que es el amor de Dios, lo oferta
a todos los hombres.

Con gran afecto, os bendice,

† Carlos Cardenal Osoro
Arzobispo de Madrid
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CONSTRUYE INCLUSIÓN Y ELIMINA EL DESCARTE

4 al 10 de febrero de 2019

¡Qué fuerza transformadora de la persona tiene la tarea educativa! ¡Qué
hondura alcanza para ella y la sociedad el promover una educación integral! Sí, una
educación que armoniza fe, cultura y vida! Educar supone atender y promover el
desarrollo de la persona en todas sus dimensiones, sin escamotear ninguna, enten-
diendo que además esto repercute en la transformación de la sociedad, fomentando
el desarrollo crítico, la responsabilidad, el respeto, la libertad, la participación y la
implicación en la consecución de una sociedad más justa y solidaria.

La Iglesia ha creído siempre en la educación: en su seno nacieron sistemas
educativos que fueron aceptados en todas las culturas. Porque el Evangelio es ma-
nantial inspirador de crecimiento, desarrollo y humanización; en la persona de Jesu-
cristo, al encontrarse con Él, se suscitan ganas de ser para los demás y con los
demás y, en los caminos que recorren los hombres y mujeres, generar crecimiento,
responsabilidad, entrega y compromiso, que dinamizan a la persona a vivir siempre
pensando en los demás y multiplicando el bien.
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El encuentro con Jesucristo formula una visión del hombre, que suscita pa-
sión, compromiso y  misión:

1. Pasión: escogido, consagrado y nombrado. No es que seas mejor
que otros o que tengas más derechos. Eres igual que los demás hombres: necesitas
a Dios como todos, tienes necesidad de su misericordia, de su perdón y de su
amor; sabes muy bien que la plenitud humana no la puedes alcanzar por ti mismo y
que Jesucristo te ofrece alcanzarla en la apertura total a Dios. Fíjate en cómo esa
plenitud nos la muestra la Santísima Virgen María, precisamente  cuando abre su
vida a Dios y le dice: "He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra"
(Lc 1, 38). Acoge al Señor y vive de esa pasión que suscita saberse escogido,
consagrado y nombrado: nos ha mirado. Sí, te escogió para que entrases a formar
parte de su Pueblo y salieras a anunciar a los hombres que hay un Dios vivo, que
nos invita a no vivir más de ti mismo ni por ti mismo, sino que vivas de Él y por Él.
Te ha nombrado, tienes nombre y tu realidad es bella: hijo de Dios y hermano de
todos los hombres. Has de decir a los hombres quién es Dios, has de salir al mundo
sin miedo. Tu fortaleza es su vida y su gracia, su amor y su entrega, que te invita a
salir de ti mismo. Tendrás dificultades, pero saldrás siempre sabiendo que su fuerza
y su poder te los ha regalado Él. Vive con este convencimiento: la verdad cristiana
es atrayente y persuasiva porque responde a la necesidad profunda de la existencia
humana. Por ello, anuncia de manera convincente que Cristo es el único salvador de
todo hombre y de todos los hombres. Este anuncio sigue siendo válido hoy, como
lo fue en los comienzos del cristianismo.

2. Compromiso: muestra la fuerza de mi amor. Abre el corazón, abra-
mos el corazón y llenémoslo del amor de Dios. Ese amor que tan bellamente canta
el apóstol san Pablo cuando invita a ambicionar los carismas mejores, centrándose
en el destacado que es el amor. ¿Te has dado cuenta de lo que dice? "Si no tengo
amor, no soy nada", ni sirvo para nada. Se refiere al amor de Cristo, un amor que
define con estas características: paciente, afable, no tiene envidia; no presume ni se
engríe; no es maleducado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se
alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa, cree, espera, aguanta
sin límites. Sería muy bueno recorrer cada una de las características, pero deseo
fijarme en estas: un amor paciente que nos lleve a tener actitudes pacientes como es
reconocer que el otro también tiene derecho a vivir en esta tierra junto a mí, aunque
altere mis planes o me moleste por su modo de ser o sus ideas; un amor que asume
la felicidad de dar sin medida, de no tener lugar en nuestra vida tristeza por el bien
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ajeno; que nunca nos centra en el yo; que valora los logros ajenos; donde no cabe
la lógica del dominio sobre los otros; donde se da un respeto de la libertad y la
capacidad de esperar a que el otro abra la puerta de su corazón; un amor que no
busca lo suyo ni su propio interés; que quiere vivir lo que decía santo Tomás de que
es más propio del amor querer amar que querer ser amado; un amor que llega a ver
que, para poder perdonar, necesitamos pasar por la experiencia liberadora de com-
prendernos y perdonarnos a nosotros mismos.

3. Misión: sigue mi camino. Qué fuerza tienen las palabras del profeta
Isaías, acogidas por Cristo y diciendo que es en Él donde se cumplen: "El Espíritu
del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena
Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos,
para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor" (cfr. Lc
4, 18-19). Jesús se nos presenta haciendo un camino de manos abiertas y extendi-
das, un camino de encuentro con todos, un camino para crear puentes, para unir a
los hombres, para luchar por quienes más lo necesitan, para incorporar a quienes
están descartados. Porque Jesús aporta una novedad absoluta, que le separa de
quienes desean la gracia de Dios para ellos y la venganza para los de fuera. Jesús
tiene un amor incondicional para todos los hombres, sin privilegios de casta; ama a
todos los hombres y desea llegar a los que están más lejos. Necesitamos incorporar
y ofrecer a la vida de los hombres este camino de Jesús que lo es de inclusión a
todos y nunca de descarte. Todos tienen un lugar en nuestra vida.

Con gran afecto, os bendice,

† Carlos, Card. Osoro,
Arzobispo de Madrid
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DEFIENDE LOS DERECHOS DEL HOMBRE
CON HECHOS

11 al 17 de febrero de 2019

Cada día somos más conscientes de que los discursos sobre los derechos
humanos no se corresponden siempre con la realidad de millones de personas,
consideradas sujetos de derechos que, muchas veces, ni se promueven, ni se
respetan. Defendamos los derechos del hombre con hechos. Dejémonos alcan-
zar por los sentimientos de Cristo que se nos revelan en sus palabras y leamos la
realidad, viendo dónde no se respetan los derechos del hombre en el mundo.
Padecen estas situaciones niños y niñas; jóvenes desempleados y adultos que
buscan un trabajo para dar sustento a su familia con el sudor de su frente; indíge-
nas y campesinos expulsados de sus territorios; trabajadores mal retribuidos;
marginados y hacinados urbanos; ancianos excluidos; mujeres que sufren abusos
y explotación... Como nos dice el Papa Francisco, ante situaciones así, "todos
estamos llamados a ir más allá. Podemos y debemos hacerlo mejor con los des-
validos" (Mensaje del Papa Francisco a la FAO 2018). ¿Qué quiere de nosotros
el Señor en estos momentos de la historia?

1. Intervenir. Dios quiere que estemos presentes en estas realidades que
contemplamos de un modo proactivo, es decir, interviniendo para que cambien.
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El Señor desea contar con nosotros cuando dice: "¿A quién mandaré?". Escucha-
das en lo más profundo del corazón, estas palabras hacen que cada uno de noso-
tros deseemos responder: "Aquí estoy, mándame". Podemos hacer de esta tierra
una gran familia. Tenemos grandes límites que no se pueden suplir con voluntarismos,
pero siempre encontramos una parte valiosa que nos sirve a nosotros mismos y
siempre puede servir a los demás. Movilicemos esa parte valiosa. Nunca nos
despreciemos a nosotros, ni a los demás. Nunca respondas negativamente a quien
quiere y desea hacer algo por los demás. Los cristianos no lo hacemos desde una
ideología; darnos al otro, sea quien sea, nace del encuentro con una Persona, con
Jesucristo. ¿Tenemos poco? Démoslo, pongámoslo en manos del Señor, y vere-
mos cómo se multiplica. Juntos podemos hacer mucho, nunca sin el otro. Inter-
vengamos en dar ese abrazo de Dios a todos.

2. Protagonizar. ¡Qué belleza adquiere nuestra vida cuando nos senti-
mos fundados y salvados en Jesucristo y remitidos siempre a los demás, a todos
los hombres! Entremos en la lógica del Evangelio que es muy clara; quizá la ve-
mos con mucha más fuerza cuando escuchamos a Jesús en aquella parábola: "Si
el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere da mucho
fruto". Es la lógica en la que hemos de entrar para cambiar nuestro mundo. Por-
que no vale vivir para uno mismo, no vale buscar salvarse uno; hay que entrar en
otra dinámica según Jesucristo. Hay que perder la vida, hay que darla como Je-
sús; es un perderse, que significa ganar. Hay que hacerlo por los otros como
Jesús.

¿Habéis caído en la cuenta de lo que significa la última tentación de Cristo
en la Cruz, cuando le gritan: "Si eres Hijo de Dios, sálvate a ti mismo"? Le propo-
nen el evangelio de este mundo, que no es el que ha propuesto Jesús ni es el que
propone Él también desde la Cruz: "A tus manos encomiendo mi espíritu". Nues-
tro Señor Jesucristo no propone la autorreferencialidad, sino la relación con to-
dos, el encuentro y el diálogo. Nos propone dar vida al prójimo y no proporcio-
narle la muerte. En esa ansia por buscar la libertad, al prójimo a menudo se le
interpreta como una atadura, estorba porque me hace salir de mí mismo y poner-
me en relación con él y en protagonismo para garantizar sus derechos. ¿Estare-
mos en un tiempo de muerte del prójimo? El prójimo nos interpela y obliga a la
relación. ¡Qué importancia tienen la comunidad cristiana y la familia cristiana!
Ambas están unidas por los lazos del amor más grande, el de Dios mismo, y son
escuela para aprender a abrirnos al prójimo. El amor cristiano, nuestra identidad,
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es escuela de solidaridad; es cadena que nos une a unos con los otros. Cuando
hay amor, nadie sobra y nadie es extranjero. Cuando dos personas se abrazan,
no se distingue al que ayuda del que es ayudado. Cuando se abrazan, son uno; el
protagonista es el abrazo.

3. Servir la alegría del Evangelio. El Señor se acerca a nosotros, de-
sea mostrar su cercanía a todos los hombres que habitan este mundo. Cambia el
corazón de quien se acerca a Él y lo deja entrar en su vida. Quiere entrar en tu
vida, desea hablar a través de ti a los hombres con obras y palabras. Desea
hacerlo hoy, porque nosotros creemos que todos los hombres son hermanos,
creemos en la igualdad y en la dignidad de las personas. Deja entrar al Señor en
tu vida, verás el cambio: aceptarás el desafío de encontrarte con otros diferentes,
de dar de lo tuyo a otros, de hacer partícipe de lo que tienes a los demás, pero
también de recibir lo que estos te pueden dar. Hemos de ser valientes para hacer-
nos consanguíneos con otros. La Iglesia sabe hacerlo pues, entroncada y fundada
en Jesucristo, sabe de la salvación que Él nos da.

El Señor nos dice, como a Pedro: "rema mar adentro", entra más en la
profundidad de los problemas, y "echad las redes". Observa que, lo que más
necesitan los hombres, es que respetemos la dignidad que Dios les dio; que res-
petemos sus derechos y nos acerquemos a sus necesidades reales. La Iglesia
tiene que brillar como signo de unidad de la humanidad en el mundo, al servicio
de la fraternidad de todos los pueblos y de todos los hombres. Nadie puede
negar que la Iglesia es laboratorio de paz, de caridad y de cultura, de acerca-
miento a todas las necesidades de los hombres. ¿Que se dan situaciones de cris-
tianos que no lo hacen? Sí, pero la Madre Iglesia es lo que os he dicho. En la
encíclica Laudato si, el Papa Francisco nos propone mirar el mundo como casa
común, partiendo de la tierra y de los pobres. Estamos todos interrelacionados.
La conversión de un hombre cambia el mundo; de ahí que la cuestión ecológica es
al mismo tiempo concreta y espiritual.

Con gran afecto, os bendice,

† Carlos, Card. Osoro,
Arzobispo de Madrid
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¿DÓNDE ESTÁ EL SECRETO DE VIDA?

18 al 24 de febrero de 2019

El secreto de la vida no hay que buscarlo lejos, reside en lo más hondo de
tu vida; te lo regaló Dios mismo, está escrito en tu persona, en el diseño que de ti
hizo desde el momento en que creó al ser humano. Ya desde ahora, pido al Señor
que nos lo revele, que nos haga descubrir a través de la vida, con fuerza y entu-
siasmo, que el Evangelio de la esperanza fue entregado a la Iglesia y asimilado
por ella y que nos exhorta a que se anuncie y se testimonie cada día. Entreguemos
el secreto que tiene una vida. Os invito a buscarlo en la profundidad espiritual, es
decir, en esa unión con Dios que se traduce en gestos cotidianos de servicio y de
entrega a los demás. ¡Qué tarea más maravillosa anunciar y testimoniar a Jesu-
cristo! ¿Qué vocación más hermosa y mayor puede existir que la de haber sido
llamado por Dios mismo a anunciar y testimoniar su misma vida? Y a ello estamos
llamados todos los cristianos. Esta es la gran vocación de la Iglesia en todos los
tiempos y en todos los lugares, tal y como nos decía ya Pablo VI en la Evangelii
nuntiandi: "Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y la vocación propia de la
Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para
predicar y enseñar" (EN 14).
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Me encuentro con personas muy diversas, con compromisos muy dife-
rentes, con un deseo inmenso de amar a los todos los seres humanos no por amor
de Dios, sino con el amor de Dios, es decir, por un sentido profundo de fraterni-
dad que tiene las raíces en la fe. Cuando nos abrimos a los demás, cuando acoge-
mos, la consecuencia es de olvido de uno mismo y de una disponibilidad para
estar al lado y al servicio de quien encontremos en el camino. Te has preguntado
alguna vez por qué crees. Si no lo has hecho, hazlo ahora conmigo. La clave está
en la confianza: "Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor" (Sal
1). Porque la confianza nos hace vivir no desde nosotros mismos, sino desde
quien nos da raíces, capacidad para dar fruto y sombra, para que los que se
acercan a nuestra vida tengan la experiencia de confianza, y se sientan a gusto y
seguros; no damos de lo que sobra sino lo que tenemos. El hombre de fe no se
mueve por unas ideas, sino por una Persona que nos ha amado. Y quien tiene esta
experiencia, cambia las cosas; la agresividad, la angustia y la tristeza se transfor-
man en paz y alegría, en esperanza y amor a todos. ¿Acaso no tiene fallos y
debilidades? Claro que los tiene, pero sus debilidades y pecados son precisa-
mente la razón fundamental para apoyarse confiadamente en el amor todopode-
roso y en la fuerza de Dios. Os invito a que busquéis el secreto de vuestra vida,
dando tres pasos.

1. Desde una confianza ilimitada en Dios, acoge su amor. Sin la expe-
riencia de ese amor estamos enfermos, nos desconocemos a nosotros mismos y
desconocemos a los demás. Sin la experiencia de ese amor entrañable de Dios, de
esa pasión de Dios por el hombre, el ser humano no se siente salvado y además se
siente desconocido. Todos los hombres estamos necesitados de curación; la vida
de Dios oxigena, da medida y entidad a nuestra vida, y nos da capacidad para
trascendernos. ¿No es precisamente esto lo que nos presenta el Evangelio del fari-
seo y el publicano? Los dos personajes son pecadores. Los dos sienten la enferme-
dad. Los dos quieren curarse, pero solamente el publicano se sitúa ante Dios de la
manera que llega la curación a la vida humana: reconociéndose necesitado de Dios,
queriendo que le tiendan la mano y la mirada misericordiosa y gratuitamente: "Soy
un pobre pecador".

2. No caigas en la tentación de retirar a Dios a un museo y vivir
como si no existiera. La parábola del fariseo y del publicano tiene una profunda
actualidad, especialmente en la figura del fariseo. Esta figura representa muchas de
las situaciones que vivimos. El museo no molesta, se ve, se observa e incluso se
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contempla y se descubren las grandes obras que se hicieron, pero, ¿es alguien vivo
que diga algo y transforme el corazón del ser humano y las estructuras en las que
vive en este momento? El fariseo ha sido un creyente, pero ha convertido a Dios en
trasto de museo. De tal manera que ya en su vida no interviene para nada. Ya no
deja entrar a Dios en su vida. Él mismo se hace dios: no soy como los demás
hombres, estoy al día, tengo y asumo las costumbres sociales del momento, los
valores vigentes y que no son molestos, ni interrogan a los demás en ningún ámbito
de la vida. Este no es el Dios cristiano que se nos ha revelado en Jesucristo. ¿Qué
hacer en este momento histórico?

3. La Iglesia asume el compromiso de entregar el amor de Dios a
todos los hombres. Tengamos el coraje que el Papa Francisco nos invitaba a
tener en la exhortación apostólica Evangelii gaudium: tenemos que tener el
atrevimiento y el coraje de "volver a Cristo". Es fácil decir libertad, justicia,
verdad, amor, entrega y servicio, pero ¡qué difícil resulta acoger la medida ver-
dadera que tienen estas palabras y que ningún ser humano puede dar! Hay que
dar hoy una nueva confesión de fe al estilo de la primera. Y esto pasa por decir
algo que brota de nuestro corazón y de nuestros labios: tú, Señor, resucitado y
vivo, eres la esperanza de la humanidad, del hombre, de la historia; tú, Señor,
eres el Camino, la Verdad y la Vida de los hombres. En contextos de pluralismo
ético e incluso religioso, confesar y proponer la verdad de Cristo como el único
Redentor del mundo, es incuestionable, necesario, urgente e indiscutible. Las di-
ficultades en el camino para el anuncio de Jesucristo no pueden quitarnos la con-
fianza, la esperanza, la entrega y la creatividad. Una de las tentaciones más gran-
des que sufrimos en momentos de dificultad es la desconfianza, la desesperanza,
el guardar nuestra vida y el situarnos en el ir tirando. Hoy san Pablo se acerca y
nos dice: "Pero el Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el
mensaje".

El mejor servicio que podemos hacer a nuestro mundo es mostrar el ros-
tro de Jesucristo con nuestra vida. Demos confianza, esperanza, entrega y creati-
vidad a nuestro mundo. Atrevámonos a escuchar al ser humano, hagamos como
el publicano de la parábola o como el hombre pobre del libro del Eclesiástico.
Hazte como el Señor y entra en comunión con Él. "El Señor es un Dios justo que
no puede ser parcial […], no desoye los gritos […] y hasta alcanzar a Dios no
descansa". No seas parcial. Habla a Dios. Sitúate bajo su acción. Deja que entre
en tu vida. Déjate hacer por Dios. El publicano de la parábola es el prototipo de
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quien sabe que tiene que ser quien nos creó, el que devuelva el rostro al ser
humano. Así se sirve a la caridad y se hace crecer la cultura del encuentro y de la
solidaridad.

Con gran afecto, os bendice,

† Carlos, Cardenal Osoro,
Arzobispo de Madrid
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REGALA LA GRAN NOVEDAD

25 de febrero al 3 de marzo de 2019

Hay una página del Evangelio que, cada vez que la leo y medito, provoca en
mí un deseo de dar un abrazo con todo mi ser a esa gran novedad que es y nos
presenta Jesucristo. Sigue siendo toda una revolución, que suscita dentro de noso-
tros mismos un cambio radical en la mirada que tenemos sobre los hombres y que
nos ofrece un nuevo sistema de valores para relacionarnos entre nosotros. Es una
página que me recuerda lo que la Iglesia en sus orígenes hizo estableciendo una
conexión con la filosofía y no con las dos grandes potencias que prevalecían y eran
aliadas del imperio como eran las religiones y la política. La filosofía provocaba la
pregunta y la búsqueda de la verdad, que es lo que de una manera manifiesta nos
ofrece Jesucristo: verdad y capacidad de abrirnos y de vivir con todos los hombres;
mientras que las religiones y la política lo que buscaban era adorar a ídolos y vene-
rar al emperador, que nos hacen vivir en nuestros intereses personales y de grupo.

¿Cuál es la página del Evangelio que nos invita a acoger y a vivir en la
verdad? La que tiene detrás la versión de lo que es y de quién es el ser humano. Esa
que nos recuerda que el hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios. Y
que nadie se puede permitir eliminar de la forma que fuere a otro; todos somos hijos
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de Dios y hemos de aprender a vivir como hermanos. Nosotros hemos conocido a
Jesucristo, que nos ha revelado la verdad del hombre. Siendo Dios, Él se hizo
hombre y nos ha relatado cómo ha de ser la vida. Es la versión que nos invita a vivir
con unas consecuencias prácticas, que nos revelan la gran novedad, la novedad
radical que se fundamenta en ese anhelo profundo del ser humano de amar y de ser
amado. Cuando perdemos esta gran novedad caemos en la superstición, dejamos
de tener verdadera devoción y adoramos ídolos y veneramos al emperador.

Esta es la gran novedad que solamente Jesucristo nos ha traído, nos la
revela y manifiesta con palabras que vienen avaladas por y con su vida. Él nos
muestra que el ser humano es más humano cuando el amor es el cimiento de todo lo
que hace, cuando nos hace descubrir y respetar la dignidad humana del enemigo por
más desfigurada que se nos pueda presentar. Es así como llegamos a entender sus
palabras en esa propuesta de radical novedad: "Amad a vuestros enemigos, haced el
bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os injurian.
[…] Tratar a los demás como queréis que ellos os traten" (cfr. Lc 6, 27-38).

En este mundo en el que el odio y la violencia van en aumento, hemos de
tener la valentía suficiente para vivir entregados a la humanización de las personas y
de los pueblos, con el Humanismo verdad que nos da el vivir en comunión con
Jesucristo. Cuando estaba muriendo, levantando la vista hacia el cielo, Él dirigió
esas palabras que nos entregaron la riqueza de Dios: "Perdónalos porque no saben
lo que hacen". Son palabras con las que entendemos que de san Francisco de Asís
surgiera aquella oración: "Señor, haz de mí, un instrumento de tu paz. Donde haya
odio, que yo ponga amor. Donde haya ofensa, que yo ponga perdón. Donde haya
discordia, que yo ponga unión. Donde haya tristeza, que yo ponga alegría".

Para vivir anunciando esta gran novedad, os propongo tres tareas:

1. Vivamos la adhesión a Jesucristo como acción y pasión total de la vida.
Atrevámonos a tener esta tarea como único quehacer, hagámoslo con total testimo-
nio, que las palabras de Jesús estén avaladas por nuestra vida. Solamente lo hare-
mos ordenando todas nuestras potencialidades y subordinando todas nuestras ne-
cesidades de la vida a esta tarea, aunque sean necesidades legítimas. ¿No es esto lo
que nos dice el Evangelio? Quien se encuentra con Jesucristo, es capaz de subordi-
narlo todo con tal de estar con Él y de dar a conocer a los demás al Señor. Las
melodías que quieren acompañarnos en la vida son muchas, pero hay una que he-
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mos de saber mantener de fondo por encima de todas, que es Jesucristo. Él debe
ser el soporte y centro de atención de nuestra vida, de los acontecimientos y de
todas las exploraciones que hagamos por el camino. Os aseguro que no hay posibi-
lidad de descubrir la libertad verdadera más que junto a quien nos mostró y entregó
la suprema libertad. No hay posibilidad de abrirse a los demás y de prestar ayuda a
todos más que aprendiendo de quien se abrió a todos y lo dio todo.

2. Seamos una provocación de amor en medio de nuestro mundo. No nos
conformemos con nuestras medidas o con las que nos dan otros como nosotros;
acojamos la medida de Cristo, confiemos en que Él nos da la gracia y la fuerza para
hacerlo y ser en medio de esta historia una provocación de amor. De ese amor que
nos regala un Dios fiel que no pone condiciones a nadie, que viene a abrazarnos a
todos y que, cuando nos hacemos conscientes de ese abrazo, comienza una nueva
manera de vivir y de relacionarnos. Seamos capaces de ofrecer a Jesucristo toda
nuestra receptividad y capacidad para ser plenitud de Dios. Sepamos tener la osa-
día de nuestra Madre la Virgen María que dijo a Dios con todas las consecuencias:
"Hágase en mí según tu Palabra". ¿Qué preguntas sobre la verdad se pueden pro-
vocar en un mundo cuyo criterio último es la eficacia, la rentabilidad, la producción?
Sin embargo, ¿cuántas respuestas se dan dedicando tiempo a contemplar, escu-
char, dialogar y alimentarnos de Jesús en la Eucaristía? No nos conformemos con
un mundo de productores y consumidores, aportemos oxígeno, fuerza interior, ra-
zones para vivir y construir la paz y la fraternidad.

3. Invitemos a formar parte de esta gran familia que es la Iglesia que anuncia
Jesucristo. Presentémonos con humildad, no somos mejores que los demás, pero el
Señor nos ha elegido, nos ha amado, nos ha invitado a ser sus amigos, nos llamó a ser
miembros de su Pueblo. Un Pueblo que tiene una misión: anunciar la Buena Noticia,
curar, liberar. Escuchemos las preguntas fundamentales que se hace la humanidad que
siempre giran en torno al amor y al odio, a la culpabilidad y al perdón, a la paz y la
guerra, a la verdad y la mentira, al sentido de la vida y de la muerte, a la fe en Dios.
Entreguemos la Belleza a los hombres, tiene rostro y nombre: Jesucristo. Invitemos
a otros a ser fuente de vida para los demás, a dar esperanza y sentido.

Con gran afecto, os bendice:

† Carlos Cardenal Osoro,
Arzobispo de Madrid
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VIGILIA DE ORACIÓN CON JÓVENES

(01-02-2019)

Estamos en estas vísperas de la Jornada Mundial de la Vida Consagrada.
En esta oración que todos los viernes primeros de mes hacemos, y que de alguna
manera todos los jóvenes protagonizáis. Y, hoy, de una forma especial, también los
que en juventud queréis regalar la vida al Señor y convertiros en presencia del amor
de Dios, en obra de Dios, dejándoos seducir, Y en cercanía y en misión, para
manifestar esta obra de Dios. Todos queremos estar junto a vosotros, los que ha-
béis venido a esta oración, y también con todos los consagrados del mundo. Por-
que no hay distancias junto a nuestro Señor Jesucristo cuanto nos situamos en Él,
desde Él, con Él y por Él.

La página del Evangelio que hemos escuchado es la que se va a procla-
mar este domingo próximo. Y quizá podríamos decir nosotros: bueno, pero qué
tiene que ver esta página con cada uno de nosotros… Yo creo que mucho.
Porque, si os habéis dado cuenta, al finalizar el Evangelio se nos dicen unas
palabras ante las cuales tenemos que preguntarnos por qué le sucedió esto al
Señor, que era una presencia viva del amor de Dios. Él, que había entrado en la
sinagoga y había proclamado, cogiendo el libro del profeta Isaías, esas palabras:

HOMILÍAS
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yo he venido a sanar los corazones afligidos, desgarrados, a dar a los ciegos la
vista; he venido a hacer algo novedoso, nuevo, que cambia el corazón y la vida
de los hombres… Pues, sin embargo, al finalizar el Evangelio hemos escuchado
que lo empujaron fuera del pueblo, hasta un barranco, con intención de
despeñarlo… Pero, sigue el texto diciendo: "Pero Jesús se abrió paso entre
ellos y se alejaba".

Yo quisiera acercar esta página del Evangelio a nuestras vidas con tres pa-
labras que están presentes en este capítulo 4 de san Lucas que hemos proclamado:
avergonzados, reconocidos y enviados.

¿Por qué la primera palabra: avergonzados? Cuando el Señor dice: hoy se
cumple esta escritura que acabáis de oír. Es verdad que había una aprobación y
admiración de las palabras de Jesús, de sus palabras de gracia; pero sus paisanos
estaban escandalizados de que solo dijese palabras positivas de Isaías… Isaías
tiene unas palabras también duras. Más negativas.  Pero Jesús solo dice palabras
positivas. Porque es la presencia del amor de Dios. Es el amor mismo de Dios, que
no tiene suciedad, no tiene mentira, rehace a la persona, reconstruye la existencia
humana. Y aquellos paisanos suyos se avergüenzan, porque hubiesen querido que
hubiese dicho algo: y castigará a los otros pueblos, y castigará a los que no pertene-
cen al pueblo de Israel, y vendrán, qué sé yo, pestes y no sé cuántas cosas más.
Muchas veces el pueblo de Israel creía que eso era lo que tenía que hacer. Hoy se
cumple esta escritura que acabáis de oír. Pero es que el Señor ha cogido una página
y unas palabras de Isaías en las que dice que Él ha venido a dar vista, a sacar de la
cárcel, ha venido a entregar el amor de Dios.

A mí me gustaría que esta noche, todos nosotros también, en las vísperas
de la Jornada de la Vida Consagrada, sintamos también ante Jesús -realmente
presente en el misterio de la Eucaristía-, escuchando sus palabras, viendo en su
presencia la presencia misma del amor de Dios, que a veces nosotros también
sentimos vergüenza de dar la vida, simple y llanamente, para manifestar esta pre-
sencia del amor de Dios. Para convertirnos fundamentalmente en una obra de
Dios.

El lema de este año de la Jornada Vida Consagrada es Padre Nuestro.
Presencia, precisamente, del amor de Dios. Es Jesucristo, nuestro Señor. Los pai-
sanos de Jesús se avergonzaban.
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Pero, por otra parte, hay otra palabra: reconocidos. ¿No es este el hijo de
José? Reconocieron que no era alguien que venía de lejos. Que era paisano suyo.
Había vivido en Nazaret. Y cuando afirman o hacen esta interpelación -"¿No es
este el hijo de José?"-, no quieren decir: Qué bien habla. No. Quieren decir: ¿Pero,
quién se ha creído este para cambiar las escrituras y solo decir lo positivo de Isaías,
el amor que trae Dios a los hombres, y que trae Jesús, porque en él se cumple esa
escritura? ¿Quién se ha creído? ¿Cómo siendo hijo de José puede comportarse de
esta forma?

Y es que Jesús aporta una novedad. No solo quiere la gracia de Dios para
ellos y la venganza para los de fuera, que era lo que querían sus paisanos. Él quiere
la gracia para todos los hombres. Y por eso, si os habéis dado cuenta, en el Evan-
gelio dice: muchas viudas en tiempos de Elías. Pero no fue enviado a ninguna de
ellas; solo a una viuda de Sarepta. De fuera del pueblo de Israel. De Sidón. Del
lugar de los paganos. Porque el amor de Dios es expansivo. Es misionero. Ahí se
reconoce Jesús. O esa otra expresión que dice el Evangelio: había muchos leprosos
en tiempos de Eliseo, pero solo fue curado Naamán el sirio. Fuera del pueblo de
Israel.

Reconocido Jesús como alguien que trae una novedad diferente. Que trae
algo nuevo para los hombres. Y además lo trae para todos los hombres, no para
unos pocos: para todos. No para los de un pueblo, no para los que tienen… No:
para todos. Y así es reconocido por sus paisanos. Y les extraña: pero, ¿no es el hijo
de José? ¿No tendría que decir que lo importante es para nosotros…?

Como veis, tres palabras: avergonzados. Sí. Sentir vergüenza de Jesús. Y
escándalo, porque coge y expresa que el amor de Dios es lo que tiene que tener
sitio en esta tierra. Y reconocido, porque Él mismo es la manifestación de ese amor
a Dios.

Y, en tercer lugar, otra palabra: enviado. Enviados. Se abrió paso entre
ellos y se alejaba. Y, además, con el convencimiento de que, como era sábado, no
podían poner las manos sobre Él, porque no podían hacerlo sobre nadie. No po-
dían hacer ningún trabajo. Se abría paso. Jesús no responde a las expectativas que
a veces tienen los hombres: expectativas de triunfo, de carrerismo, de vivir para sí
mismo, de conquistar para Él lo más importante. No. Jesús es enviado a regalar el
amor mismo de Dios. Sí. A ser presencia viva del amor del Señor: en la sinagoga, en
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los caminos, con las personas con las que se encontraba… Presencia viva del amor
de Dios.

Se abrió paso entre ellos. Queridos amigos: ¿no tendrá algo que ver a veces
esa especie de inhumanidad que existe en nuestro mundo, no? Tanta gente que
vemos por televisión que se muere y estamos tan tranquilos; nos da pena al princi-
pio, pero apagamos la televisión y dormimos tan campantes. Otros que están mu-
riendo por guerras, por enfrentamientos, por luchas. Pero morir por el otro, aman-
do al otro, no matando, dando la vida por el otro, regalando la vida por quien sea y,
sobre todo, especialmente, por aquel que está sufriendo más en la vida; prestando
la vida para hacer presente en este mundo esa novedad absoluta que es el amor
mismo de Jesucristo. ¿No tendrá algo que ver esa especie de fallo de un humanismo
verdadero en esta tierra en la que estamos y habitamos con el desalojo de Dios?
¿Con querer retirarle?.

Pues mirad: la vida consagrada es un empeño por mantener viva la presen-
cia de Dios en medio de este mundo. Por mantener viva esa presencia de Dios que
no es etérea. Utópica. No. Viene del realismo. De conquistar los corazones de los
hombres, porque todos están necesitados de ese amor de Dios. Todos.

Aquí podríamos decir nosotros, o hacernos esta pregunta, y decirle al Se-
ñor: Señor, ¿podemos construir una sociedad y un mundo sin ti? ¿Sin tu amor?
¿Haremos algo que tenga fuerza, que dé convicciones, que dé capacidad para dar
la mano a todos? No para destruir, no para romper… ¿Tendremos capacidad para
construir esta cultura del encuentro, que ya inició tu Santísima Madre la Virgen
María cuando dijo a Dios: aquí estoy. Aquí me tienes. Quiero dar rostro a Dios.

Enviados. Sí. Enviados somos. Si de algo tendríamos que tener vergüenza
es de no mostrar el amor de Dios a los hombres. De no tener esa visión universal de
que todos los hombres son hermanos. Si de algo o por algo tendríamos que ser
reconocidos, es por lo que fue reconocido nuestro Señor Jesucristo. Porque en su
pueblo, donde le conocían, donde sabían dónde había vivido, quiénes eran sus
padres, Él allí manifestó que hay otra forma, que hay una novedad que es urgente
hacer presente en esta tierra. El Señor ha querido elegir gente para que se dediquen
sola y exclusivamente a presentar esta novedad. Que no tengan otro trabajo más
que presentar esta novedad de nuestro Señor. De su amor. Se abrió paso entre
ellos.
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Que hoy, ante el Señor, oremos para que ese amor de Dios sea acogido por
jóvenes, hombres y mujeres que quieren y desean cambiar esta tierra, pero con la
fuerza del amor de Dios. Sí.

Esta noche quizá, al arrodillarnos ante nuestro Señor, empezando por el
que os está hablando, que siente vergüenza, porque a veces tiene una mirada raquí-
tica; pero, ante el Señor, también uno se siente reconocido, amado, querido, con-
quistado, y enviado para mostrar este rostro de nuestro Señor.

Que en este tiempo de silencio sintamos el gozo de la presencia real y viva
de Cristo, rostro vivo de Dios que nos ama y que nos llama a hacer presente su
amor.
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HOMILÍA DEL CARDENAL OSORO
EN LA MISA DE LA CAMPAÑA

CONTRA EL HAMBRE DE MANOS UNIDAS

(10-02-2019)

Querido párroco de esta comunidad cristiana de Santa María del Pilar.
Hermanos sacerdotes. Don Juan José, consiliario diocesano de Manos Unidas en
Madrid. Presidenta nacional de Manos Unidas, doña Clara Pardo Gil. Miembros
de Manos Unidas de Servicios Centrales y Delegación de Madrid. Estimado don
Gregorio, presidente delegado de Madrid Comisión Nacional. Queridos hermanos
que estáis aquí en esta parroquia, y hermanos que a través de TVE estáis siguiendo
y viviendo esta celebración. Hermanos todos.

Estamos celebrando la Eucaristía de la campaña contra el Hambre. La co-
lecta que se hace en todas las parroquias de España la recoge Manos Unidas, que
en este año celebra el LX aniversario de su presencia entre nosotros. Y lo hace
dentro del marco del trienio "Promoviendo los derechos con hechos". Recordamos
con inmensa gratitud el esfuerzo realizado por tantas personas, mujeres y hombres,
para que los derechos humanos se hagan realidad, especialmente en los lugares
donde la pobreza y la vulnerabilidad es evidente. Conscientes cada día más de que



209

los discursos sobre los derechos humanos no se corresponden con la realidad de
millones de personas que, considerados "sujetos de derechos", sin embargo no
pueden acceder a ellos, incluso a los más elementales, como es el derecho a la
alimentación. Por ello, Manos Unidas sitúa este LX aniversario en el marco de un
trienio, "Promoviendo los derechos con hechos", abordando lo escrito en los textos
legales con hechos. Este viernes pasado hemos celebrado el "Día del Ayuno volun-
tario". He podido ver con mis ojos cómo en una parroquia se volcaban los cristia-
nos en hacer visible la promoción de los derechos humanos con hechos concretos
significativos en la vida de la comunidad cristiana. Así se ha realizado en otras mu-
chas parroquias. Os lo agradezco a todos en nombre de nuestros Señor Jesucristo,
que quiere que todos los hombres vivan con la dignidad con la que Dios nos creó.

Hemos escuchado la Palabra de Dios que en este domingo V del tiempo
ordinario hemos proclamado. ¡Qué hondura alcanza el corazón humano cuando
podemos hacer nuestro el Salmo 137 que juntos hemos proclamado, diciendo:
"Delante de los ángeles tañeré para ti"!. Sí, Señor: te damos gracias de corazón
porque en tu misericordia, en tu amor entrañable por los hombres y por todas sus
situaciones, acrece el valor de cada uno de nosotros para mirar y leer la realidad.
No solo mirarla: también hay que leerla. Es así como descubrimos que Tú nunca
abandonas la obra de tus manos. Nos creaste y creaste todo lo que existe. Todo lo
hiciste para que nos respetásemos y diésemos dignidad a todos los hombres. Tú,
Señor, te hiciste presente entre nosotros para enseñarnos a vivir sin robar la digni-
dad a nadie. Nos mostraste caminos concretos para hacerlo con tu gracia, tu luz, tu
amor, y con el modo de vivir que tú mismo nos diste, cuando nos dijiste de Ti: "no he
venido a ser servido sino a servir, haced lo mismo vosotros", o aquellas otras pala-
bras tuyas: "nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos,
vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando". ¿Qué nos mandó el Señor?
Se sintetiza en estas palabras suyas: "amaos los unos a los otros como yo os he
amado".

Hemos proclamado la Palabra de Dios. Sintamos con el Señor. Dejémonos
alcanzar por los sentimientos de Cristo, que se nos revelan en sus palabras, y lea-
mos la realidad de la pobreza en el mundo desde su mensaje, pensando que esos
pobres podríamos ser nosotros, o personas a las que queremos. Contemplad y
mirad. Las cifras de pobreza que tenemos son escandalosas: 1.300 millones  de
seres humanos, según la ONU. Los rostros humanos de quienes padecen esta si-
tuación son: niños y niñas, jóvenes desempleados, indígenas y campesinos expulsa-
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dos de sus territorios, trabajadores mal retribuidos, marginados y hacinados urba-
nos, ancianos excluidos, rostros de mujeres. Y, como nos dice el Papa Francisco,
ante situaciones así: "todos estamos llamados a ir más allá. Podemos y debemos
hacerlo mejor con los desvalidos" (Mensaje del Papa Francisco a la FAO 2018).
¿Qué nos dice el Señor hoy en su Palabra?: 1) protagonistas en servir a los hom-
bres; 2) manteniendo nuestra identidad siempre; 3) siendo servidores de la alegría
del Evangelio.

1. Protagonistas en servir a los hombres: ¡Con qué fuerza hemos de escu-
char siempre al Señor! Su presencia en todo momento en nuestra vida nos abre a
los demás. Él siempre nos ofrece posibilidades nuevas. Ante realidades que con-
templamos, como es hoy el hambre en el mundo, viendo y escuchando cómo Dios
quiere que estemos presentes en ellas de un modo pro-activo, es decir, intervinien-
do para que cambien, protagonizando,  percibimos cómo el Señor desea contar
con nosotros cuando oímos cómo dice: "¿a quién mandaré?". Esas palabras desea-
mos escucharlas en lo más profundo del corazón. Escuchadlas. Estoy seguro de
que cada uno de nosotros, los que estáis aquí en el templo y quienes estáis en
vuestras casas siguiendo esta celebración, como le pasó al profeta Isaías, desea-
mos responder: "aquí estoy, mándame".

Y, queridos hermanos, es que el Señor quiere y desea que aspiremos a la
universalidad. Desea darnos un impulso utópico; ese que el Papa Francisco en
tantas ocasiones ha rehabilitado, mostrando el valor movilizador de la utopía. Es
cierto: podemos quitar el hambre en el mundo. ¿Utopía? No. Es verdad que no
podemos olvidar los límites. Tenemos grandes límites que no se pueden suplir con
voluntarismos. Pero siempre encontramos una parte valiosa que nos sirve a noso-
tros y puede servir siempre a los demás. Movilicemos esa parte valiosa. Nunca
nos despreciemos a nosotros, ni a los demás. Nuestro verdadero talento está en
descubrir qué lugar encontrar para animar, dar valor, saber hacer. La Iglesia aco-
ge siempre, nunca responde negativamente a quien quiere y desea hacer algo por
los demás. Es verdad que no lo hacemos desde una ideología, pues darnos al otro
-sea quien sea- nace del encuentro con una Persona, con Jesucristo. ¿Tenemos
poco? Démoslo, pongámoslo en manos del Señor. Veréis cómo se multiplica. Re-
cordemos a aquella multitud hambrienta: había solamente cinco panes y dos peces,
pero en manos de Jesucristo se multiplicó y sobró para dar de comer. Juntos pode-
mos hacer mucho. Nunca sin el otro. De ahí la fuerza de la comunidad cristiana.
Seamos protagonistas del abrazo de Dios a todos, del apoyo al otro, de regalar
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nuestra amistad, de dar algo a los demás, de suscitar ese dar ganas de ser para el
otro que es lo que provoca el encuentro con el Señor y nos hace decir: "aquí estoy,
mándame".

2. Manteniendo nuestra identidad siempre. ¡Qué belleza adquiere nuestra
vida cuando nos sentimos fundados y salvados en Jesucristo y remitidos siempre
a los demás, a todos los hombres! Entremos en la lógica del Evangelio, que es
muy clara. Quizá la vemos con mucha más fuerza cuando escuchamos a Jesús en
aquella parábola en la que nos dice: "si el grano de trigo no cae en tierra y muere,
queda él solo; pero si muere da mucho fruto". Es la lógica en la que hemos de
entrar para cambiar nuestro mundo. Y es que no vale vivir para uno mismo, no
vale buscar salvarse uno: hay que entrar en otra dinámica; según Jesucristo, hay
que perder la vida, hay que darla como Jesús; es un perderse, que significa ganar.
Hay que hacerlo por los otros, como Jesús. Lo hemos escuchado en la lectura del
Apóstol San Pablo a los Corintios, en su primera carta: "Cristo murió por nues-
tros pecados…fue sepultado y resucitó al tercer día…se apareció a Cefas y más
tarde a los Doce…se me apareció también a mí…no soy digno de llamarme
apóstol, porque he perseguido a la Iglesia de Dios…por la gracia de Dios soy lo
que soy".

No sé si habéis caído en la cuenta de lo que significa la última tentación de
Cristo en la Cruz, cuando le gritan: "si eres Hijo de Dios, sálvate a ti mismo". Le
proponen el "evangelio de este mundo", que no es el que ha propuesto Jesús, ni el
que propone Él desde la Cruz: "a tus manos encomiendo mi espíritu". Nuestro
Señor Jesucristo no propone la autorreferencialidad. Él nos propone la relación
con todos, el encuentro, el diálogo. Nos propone dar vida al prójimo y no pro-
porcionarle la muerte. El prójimo nos obliga a la relación, al encuentro. Pero, hoy,
en ese ansia de buscar la libertad, el prójimo se interpreta como una atadura. Por
ello, me estorba. Hoy nos encontramos con un tiempo de muerte del prójimo,
pues el prójimo nos interpela y obliga a la relación. De ahí la importancia de la
comunidad cristiana, de la familia cristiana como comunidad: ambas están unidas
por los lazos del amor más grande, el de Dios mismo. El amor cristiano, nuestra
identidad, es escuela de solidaridad, es cadena que nos une a los unos con los
otros, cuando hay amor. Nadie sobra y nadie es extranjero. Es como cuando dos
personas se abrazan: no se distingue el que ayuda del que es ayudado; cuando se
abrazan es uno…el protagonista es el abrazo. Mantengamos la identidad siempre.
Resucitemos con Él.
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3. Siendo servidores de la alegría del Evangelio. Hoy el Señor se acerca a
nosotros y desea mostrar su cercanía a todos los hombres. Todos los hombres que
habitan este mundo quieren escuchar palabras en las que vean que esa liberación en
la que desea vivir todo ser humano, Él la ofrece no solo con palabras, sino con
obras, pues cambia el corazón de quien se acerca a Él y lo deja entrar en su vida. El
Señor, nos dice el Evangelio, vio dos barcas; y subió a una de ellas, que era la de
Simón, para hablar a la multitud que estaba allí. Imagínate que esas barcas sois
todos los que me estáis escuchando en estos momentos. El Señor quiere subir a
ellas, desea hablar con obras y palabras a los hombres. Desea hacerlo hoy, cuando
celebramos la LX campaña de Manos Unidas con el lema Creemos en la igualdad
y en la dignidad de las personas. Te invito a que dejes entrar en tu vida al Señor:
verás el cambio; aceptarás el desafío de encontrarte con otros diferentes, de dar de
lo tuyo a otros, de hacer partícipe de lo que tiene a otro, pero también de recibir del
otro lo que él te pude dar. Hemos de ser valientes para hacernos consanguíneos con
otros. La Iglesia sabe hacerlo, pues, entroncada y fundada en Jesucristo, sabe de la
salvación que Él nos da.

El Señor nos dice a nosotros hoy también, como a Pedro: "rema mar aden-
tro", entra más en la profundidad de los problemas, y "echad las redes", observad lo
que más necesitan los hombres, respetad sus derechos, acercaos a sus necesidades
reales. Y en este mundo global, vemos cómo la Iglesia  brilla como signo de unidad
de la humanidad en el mundo, al servicio de la fraternidad de todos los pueblos y
de todos los hombres. ¿Hay miembros que se sitúan al margen? Sí. Pero nadie
puede negar que la Iglesia es laboratorio de paz, de caridad, de cultura, de acer-
camiento a todas las necesidades de los hombres. En la encíclica Laudato Si, el
Papa Francisco, partiendo de la tierra y de los pobres, nos propone mirar el mundo
como "casa común". Estamos todos interrelacionados; la conversión de un hombre
cambia el mundo: de ahí que la cuestión ecológica es al mismo tiempo concreta y
espiritual.

Os propongo vivir siete tareas para ser servidores de la alegría del Evange-
lio: 1) escuchemos a los hombres de todas las latitudes de la tierra (la gente se
agolpaba alrededor de Jesús); 2) prestemos la vida, sí, la barca (subió a una barca);
3) dejemos que a través de nosotros hable Jesús (enseñaba a la gente); 4) nunca
nos quedemos en la superficie, entremos al fondo de las cuestiones del hombre
(rema mar adentro); 5) acepta el don de la fe que te ofrece Jesús. La fe es un don y,
como cualquier regalo, se puede rechazar o recibir (por tu palabra echaré las re-
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des); 6) llama a otros y vive con otros en la escucha a Jesús (vinieron a echarles una
mano); 7) ponte en manos de Dios y pastorea a tus hermanos los hombres (apártate
de mí, Señor, que soy un pecador).

Jesucristo, que nos ha hablado, y con sus palabras nos llama a ser protago-
nistas en el servicio a todos los hombres, manteniendo nuestra identidad cristiana
siempre, y teniendo como misión regalar la misión y la alegría del Evangelio a este
mundo, se hace realmente presente en el misterio de la Eucaristía: contemplémoslo,
acojámoslo en nuestra vida y vivamos de Él, con Él y por Él, construyendo nuestra
casa común. Hoy, ayudando a Manos Unidas a realizar sus proyectos con los más
pobres de la tierra. Amén.
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CANCILLERÍA-SECRETARÍA

PÁRROCO:

 De Santa Florentina: P. Ignacio Díez López, O.A.R. (28-02-2019).

ADMINISTRADOR PARROQUIAL:

 De Sagrado Corazón de Jesús: D. Juan Barbeito Díaz de Bustamante
(12-02-2019).

 De Santa Mónica: P. Juan José Ceballos Gómez, O.A.R. (28-02-2019).

VICARIO PARROQUIAL:

 De Virgen de la Providencia y San Cayetano: P. Francisco Javier
Díaz Moreno, C.R. (01-02-2019).

 De Nuestra Señora de Loreto: P. Mario Aparecido, O.A.R.
(12-02-2019).

 De Virgen Peregrina: P. Antonio Buonanno, O.M.I. (28-02-2019).
 De San José: D. Guillermo Adrián Orbe Cadena (28-02-2019).

NOMBRAMIENTOS
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ADSCRITOS:

 A Nuestra Señora de la Concepción: D. Mateus Antonio Samaria
Camota (01-02-2019).

 A Nuestra Señora de Covadonga: D. José Passassi Nazario
(01-02-2019).

 A San Ricardo: D. Ismael Rojo Pérez (01-02-2019).
 A Santa Matilde: D. Fernando Ngomo Mangué (01-02-2019).

OTROS OFICIOS:

 Capellán de la Residencia de Mayores de la CAM "Goya":
D. Arturo Portabales González-Choren (01-02-2019).

 Coordinador de Liturgia de la Vicaría VI: D. Leocadio Viedma
Morillo (01-02-2019).

 Capellán de la Facultad de Enfermería y Fisioterapia de la Uni-
versidad Pontificia de Salamanca: D. Rafael Gómez Miranda (01-02-2019).

 Capellán de la E.T.S. de Ingenieros de Minas y Energía de la
Universidad Politécnica de Madrid: P. Bernardo Pizarro de Mello, F.M.V.D
(01-02-2019).

 Asistente Eclesiástico de la Asociación Privada de Fieles "Nues-
tra Señora Salus Infirmorum",  de Madrid, el Rvdo. D. Rafael Gómez Miranda
(07-02-2019).

 Capellán del Monasterio de Concepcionistas Franciscanas de
La Latina: P. José Martín Hernández, O.F.M. (12-02-2019).

 Capellán del Hospital Gregorio Marañón: D. Jesús Sánchez
Sánchez (28-02-2019).

 Coordinador de Catequesis de la Vicaría II: D. Pablo Maldonado
Juárez (28-02-2019).

 Miembros del Consejo Económico de la Vicaría II: D. Jesús Car-
los Vidal Sánchez, D. David García Arroyo, Dña. Carmen Torres Dolado, D. Teófilo
París y D. José María de la Vega Ortiz (28-02-2019).
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– El día 6 de febrero de 2019 falleció, a los 81 años de edad, en Madrid,
FÉLIX GARCÍA CUESTA. Natural de Villamejil (León), recibió la ordenación
sacerdotal el 29/06/1961 en Astorga, de donde era diocesano. En la archidiócesis
de Madrid fue vicario parroquial de Ntra. Sra. de Madrid (1986-1987); vicario
parroquial de Ntra. Sra. de la Vega (1987-1992); capellán de la Residencia Nues-
tra Señora del Carmen, de Colmenar Viejo (1992-2002); adscrito a Nuestra Se-
ñora de las Fuentes (1992-2003), y capellán de la residencia Doctor González
Bueno (2002-2016).

– El día 7 de febrero de 2019 falleció, a los 92 años de edad, PABLO
MARTÍN CID. Natural de Aranda de Duero, recibió la ordenación sacerdotal el
12/06/1954 en Burgo de Osma. Era diocesano de Madrid, donde desempeñó los
siguientes cargos pastorales: vicario parroquial de San Patricio (1968-1985), pá-
rroco de Santos Apóstoles Felipe y Santiago el Menor (1987-1991) y adscrito a
San Patricio (1995-2018).

– El día 10 de febrero de 2019 falleció en Madrid, Dª MARÍA DE LA
CAL, madre del sacerdote Lucas Berrocal de la Cal, actualmente párroco de Nuestra
Señora de Europa.

DEFUNCIONES
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– El día 13 de febrero de 2019 falleció en Madrid, a los 82 años de edad,
D. AMADEO BLANCO RODRÍGUEZ. Natural de Mones-Petin (Orense), reci-
bió la ordenación sacerdotal el 29 de juniode 1961 en Astorga. En Madrid desem-
peñó los cargos de vicario parroquial de Santa María La Mayor, de Colmenar de
Oreja (1969-1971); vicario parroquial de Santa María La Antigua (1971-1973);
párroco de Ntra. Sra. del Templo, de San Fernando de Henares (1973-1981);
capellán de las Carmelitas Descalzas de la calle Ponzano (1981-2007); profesor de
Religión en IES Mirasierra (1992-2002); adscrito a Santa Bárbara (2007-2011), y
capellán de las Hermanitas de los Pobres de la calle Almagro (2011-2012).

– El día 15 de febrero de 2019 falleció en Madrid, a los 92 años de edad,
D. AURELIO FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ. Natural de Oviedo, recibió la orde-
nación sacerdotal el 10 de junio de 1951. Era diocesano de Oviedo. En la
archidiócesis de Madrid fue colaborador en la Iglesia de San Martín (2003-2008)
y adscrito a la parroquia de Ntra. Sra. de la Concepción, de Pueblo Nuevo (2008-
2010). Desde 2010 estaba adscrito a la parroquia de Ntra. Sra. del Buen Suceso.

– El día 28 de febrero, ha fallecido en Madrid el sacerdote D. TOMÁS
CORREAS GARCÍA, a los 88 años de edad. Fue ordenado sacerdote el 24/06/
1972 en Madrid. Era diocesano de Getafe. En nuestra Archidiócesis de Madrid,
fue Ecónomo-Arcipreste de San Pedro in Cathedra, de Montejo de la Sierra y
Encargado de Purísima Concepción de Puebla de la Sierra y San Nicolás de Bari,
de Horcajuelo de la Sierra (1972-1976); Coadjutor de Santa María Magdalena
(1976-1977); Capellán de Religiosas del Sagrado Corazón, de Chamartin (1977-
1979); Agregado al Departamento de Obras del Arzobispado de Madrid (1979-
1981); Párroco de El Salvador, de Lozoya y Encargado de San Miguel Arcángel,
de Pinilla del Valle y Santa Marina Virgen y Mártir, de Alameda del Valle (1980-
1990); Párroco de San Benito Abad, de Gargantilla de Lozoya (1985-1990);
Arcipreste de Buitrago de Lozoya (1986-1989) y Párroco de Asunción de Ntra.
Sra, de Valdelaguna (1990-1991).

Que así como han compartido ya la muerte de Jesucristo, compartan
también con Él  la Gloria de la resurrección.
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El día 9 de febrero de 2019, el Emmo. y Rvdmo. Sr. D. Carlos Osoro
Sierra, Cardenal-Arzobispo de Madrid, confirió, en la Parroquia de San Francisco
Javier y San Luis Gonzaga, de Madrid, el Sagrado Orden del Diaconado a los
escolares

D. Giuseppe Amalfa, S.J.,
D. James Peter Balmuchu, S.J.,
D. Ángel Benítez-Donoso Tarancón, S.J.,
D. Michaele Debono, S.J.,
D. Nelson Faria, S.J.,
D. Minj Anuk Kumar, S.J.,
D. Benjamín Nsengiyumva, S.J.,
D. Pedro Rodríguez-Ponga Gutiérrez-Bolivar, S.J.,
D. Lluis Salinas Roca, S.J. y
D. Joao Alexandre Sarmento, S.J.

SAGRADAS ÓRDENES
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EXTINCIÓN.-

 Asociación Privada de Fieles "Asociación María Reina de los
Santuarios" (21-02-2019).

NOMBRAMIENTO DE PRESIDENTE.-

 Asociación Pública de Fieles "Hermandad de Contemplativos en
el Mundo": Dña. Beatriz Pizarro García (15-02-2019).

NOMBRAMIENTO DE PATRONATO.-

 Fundación Laudato Si: Presidente: Emmo. y Rvdmo. Sr. D. Carlos
Osoro Sierra. Vocales: D. Gabriel Richi Alberti, D. Juan Carlos Vera Gállego,
D. José Luis Segovia Bernabé, D. Carlos Jesús Delgado Reguera, D. Pablo Martínez
de Anguita y Dña. María Ángeles Martín Rodríguez-Ovelleiro (21-02-2019).

ASOCIACIONES Y FUNDACIONES CANÓNICAS
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ACTIVIDADES
CARDENAL-ARZOBISPO DE MADRID

FEBRERO 2019

Día 1, viernes.
– Se reúne con el Consejo Episcopal en el Palacio Arzobispal.
– Al finalizar la tarde preside la vigilia de oración con los jóvenes "Adoremus",

en el marco de la iniciativa Luces en la ciudad, en la catedral de Santa
María la Real de la Almudena.

Día 2, sábado.
– Celebra la Eucaristía en el I Encuentro de Fundaciones de la Archidiócesis,

que se celebra con el lema "Tendiendo puentes", en el colegio San Ramón
y San Antonio.

– Preside la Eucaristía con motivo de la Jornada Mundial de la Vida
Consagrada en la catedral de la Almudena.

Día 3, domingo.
– Celebra una Misa de Acción de Gracias por el Centenario del colegio

San José del Parque (Hnos. Maristas), retransmitida por TVE2.
– Encuentro con jóvenes de Effetá en el Palacio Arzobispal.
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Día 4, lunes.
– Presenta el libro "Todo puede cambiar" de Andrea Riccardi, junto con

el autor, la Ministra de Defensa, Dña. Margarita Robles y la coordinadora
en España de la Comunidad de San't Egidio, Tíscar Espigares, en la
iglesia Nuestra Señora de las Maravillas.

Día 5, martes.
– Se reúne con el Consejo Episcopal en el Palacio Arzobispal.
– Tiene varias entrevistas en el Palacio Arzobispal.
– Al finalizar la tarde, en el Año Jubilar Mariano, imparte en el Santuario

de María Auxiliadora una catequesis mariana.
– Asiste a una cena-homenaje a D. Ignacio S. Galán, presidente de Iberdrola

como "Español Universal" 2018, en la Real Fábrica de Tapices.

Día 6, miércoles.
– Preside el Encuentro Diocesano de Consiliarios de Apostolado Seglar

en el Seminario Conciliar.
– Tiene entrevistas en el Arzobispado.
– Al finalizar la tarde, en el Año Jubilar Mariano, imparte en la parroquia

Nuestra Señora del Pino una catequesis mariana.

Día 7, jueves.
– Se reúne con el Comité Ejecutivo de la CEE.
– Por la tarde se reúne con el Consejo Económico en el Palacio Arzobispal.
– Al finalizar la tarde, en el Año Jubilar Mariano, imparte en la parroquia

Santa María La Antigua una catequesis mariana.

Día 8, viernes.
– Tienen varias entrevistas en el Arzobispado.
– A continuación recibe a D. Juan Antonio Montoya Leal, Presidente

Diocesano de Cursillos de Cristiandad y al Consiliario Diocesano,
D. Pedro Pérez Lozano, en el Arzobispado.

– Se reúne con el Colegio de Consultores en el Arzobispado.
– Por la tarde participa a la Jornada de Pastoral Juvenil Vocacional de

Confer, en el colegio Nuestra Señora del Recuerdo.
– Al finalizar la tarde, en el Año Jubilar Mariano, imparte en la Basílica de

Nuestra Señora de Atocha una catequesis mariana.
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Día 9, sábado.
– Preside en la catedral de la Almudena la Eucaristía de la peregrinación

de las parroquias de la Vicaría II en el marco del Año Jubilar Mariano.
– Por la tarde preside en la parroquia San Francisco Javier y San Luis

Gonzaga la Eucaristía durante la que ordena diáconos a diez religiosos
jesuitas.

Día 10, domingo.
– Preside en la parroquia de Santa María del Pilar la Misa de lanzamiento

de la 60 campaña contra el hambre de Manos Unidas. Emite la 2 de
TVE.

Día 11, lunes.
– Asiste al acto de presentación del colegio G. Nicoli, de las Hijas de la

Caridad y el colegio Internacional J. H. Newman.
– Por la tarde preside en el colegio de los Salesianos de Atocha un

encuentro con miembros de Vida Consagrada de la Vicaría V en el
marco de la Visita Pastoral a la misma.

Día 12, martes.
– Se reúne con el Consejo Episcopal en el Palacio Arzobispal.
– Tiene una entrevista con David Haychwell, Presidente de la Fundación

Hispano-judía, acompañado por D. Javier Cremades, Presidente de la
Fundación Madrid Vivo, entre otros, con motivo del XXVI Congreso
Bienal de World Jurist Association.

– Al finalizar la tarde, en el Año Jubilar Mariano, imparte en la parroquia
Nuestra Señora de la Fuencisla una catequesis mariana.

Día 13, miércoles.
– A lo largo de la mañana tiene jornada de trabajo personal con los diferentes

Vicarios Episcopales.
– Por la tarde preside el funeral por el Cardenal Fernando Sebastián en el

Santuario del Inmaculado Corazón de María.
– Al finalizar la tarde, en el Año Jubilar Mariano, imparte en la parroquia

Santa Cristina una catequesis mariana.
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Día 14, jueves.
– Por la mañana se reúne con los sacerdotes de la Vicaría VII en la casa

de Cristo Rey, de los Cooperadores Parroquiales, en Pozuelo.
– Por la tarde celebra la Eucaristía con el Consejo de Juventud de DELEJU

en la catedral de la Almudena.
– Al finalizar la tarde inicia los encuentros con las diferentes comunidades

de seminaristas del Seminario Conciliar, con Misa, cena y coloquio, en
el Palacio Arzobispal.

Día 15, viernes.
– Por la mañana se reúne con la Permanente del Consejo Presbiteral en

el Arzobispado.
– A continuación se reúne con los sacerdotes de la Vicaría IV en el centro

de Pastoral Familiar "Hogar de la Misericordia".
– Por la tarde, celebra la Eucaristía e imparte una catequesis mariana en

el Año Jubilar Mariano, en la parroquia San Pedro Advíncula.
– Saluda y dialoga con los jóvenes  participantes del Torneo de Apertura

de la Liga de Fútbol de la Vicaría IV en los campos del Rayo Vallecano,
e inaugura el Torneo de Clausura de dicha Liga.

Día 16, sábado.
– Jornada de trabajo con la Comisión de Evangelización en el Palacio

Arzobispal.
– Preside en la catedral de la Almudena la Eucaristía de la peregrinación

de las parroquias de la Vicaría I en el marco del Año Jubilar Mariano.
– Al finalizar la tarde celebra la Eucaristía con los miembros de la Orden

del Santo Sepulcro de Jerusalén que peregrinan a la catedral de la
Almudena, en el marco del Año Jubilar Mariano.

Día 17, domingo.
– Asiste al acto de ingreso del Excmo. Sr. D. Carlos Garcia Gual como

académico de la Real Academia Española.

Día 18, lunes.
– Preside en el convento de las madres Clarisas de General Ricardos un

encuentro con miembros de Vida Consagrada de la Vicaría VI en el
marco de la Visita Pastoral a la misma.
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Día 19, martes.
– Dentro del XXVI Congreso Bienal de la WJA interviene en una mesa

redonda con la temática: Democracia y Religión: Educación y Pluralidad
Política y Religiosa, en el Teatro Real.

– Por la tarde preside la Oración por la Paz (Oración conjunta con el
Rabino Sacca de Buenos Aires y el líder musulmán, Nabil Baraka), en
la Sala Capitular de la Catedral.

– Al finalizar la tarde, en el Año Jubilar Mariano, imparte en la parroquia
San Vicente de Paúl una catequesis mariana.

Día 20, miércoles.
– Participa en el Acto de Clausura del XXVI Congreso Bienal de la WJA

donde se hace entrega del Premio Mundial de la Paz y la Libertad a
S.M. el Rey D. Felipe VI, en el Teatro Real.

– Al finalizar la tarde, en el Año Jubilar Mariano, imparte en la parroquia
San Hilario de Poitiers una catequesis mariana.

Día 21, jueves.
– Por la mañana participa en el Curso de Formación sobre Matrimonio y

Familia, dirigido por S.E. Mons. Pio Vito Pinto, Decano de la Rota
Romana, en el Aula Magna del Seminario Conciliar.

– Por la tarde tiene varias entrevistas de trabajo.
– Al finalizar la tarde tiene la Eucaristía, cena y coloquio con una de las

comunidades de seminaristas del Seminario Conciliar, en el Palacio
Arzobispal.

Día 22, viernes.
– Por la mañana tiene varias entrevistas en el Arzobispado.
– A continuación visita a los sacerdotes de la residencia sacerdotal San

Pedro y comparte la comida con ellos.
– Por la tarde continúan las visitas en el Arzobispado.
– Al finalizar la tarde celebra la Eucaristía con los diáconos permanentes

y sus esposas. Cena con ellos en el Seminario Conciliar.

Día 23, sábado.
– Preside en la catedral de la Almudena la Eucaristía de la peregrinación

de las parroquias de la Vicaría III en el marco del Año Jubilar Mariano.
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– Al finalizar la tarde celebra la Eucaristía con motivo del XIV aniversario
del fallecimiento de Mons. Luigi Giussani, y el XXXVII aniversario del
reconocimiento pontificio de la Fraternidad de Comunión y Liberación,
en la parroquia Asunción de Nuestra Señora.

Día 24, domingo.
– Preside en el colegio de los Salesianos de Estrecho un encuentro con

miembros de Vida Consagrada de la Vicaría VIII en el marco de la
Visita Pastoral a la misma.

Día 25, lunes.
– Saludo en el encuentro de la Fraternidad Sacerdotal de Santo Domingo,

en la casa de las Misioneras Claretianas.
– Preside en el colegio La Inmaculada Marillac, de las Hijas de la Caridad,

un encuentro con miembros de Vida Consagrada de la Vicaría VII en el
marco de la Visita Pastoral a la misma.

Día 26, martes.
– Se reúne con la Comisión Permanente de la CEE.
– Al finalizar la tarde, en el Año Jubilar Mariano, imparte en la parroquia

Santísima Trinidad de Villalba una catequesis mariana.

Día 27, miércoles.
– Se reúne con la Comisión Permanente de la CEE.
– Al finalizar la tarde, en el Año Jubilar Mariano, imparte en el colegio

San Ignacio de Torrelodones una catequesis mariana.

Día 28, jueves.
– Se reúne con el Consejo Episcopal en el Palacio Arzobispal.
– Almuerzo organizado por la Institución The Voluntary Solidarity Fund

(VSF) creada por iniciativa de la Fundación Vaticana Centesimus Annus
pro Pontífice, en el Café de Oriente.
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Diócesis de Alcalá de Henares

CANCILLERÍA-SECRETARÍA

NOMBRAMIENTOS

ADMINISTRADOR PARROQUIAL

 Rvdo. Sr. D. Luis FUENTES FERNÁNDEZ, Administrador
parroquial de San Marcos de Alcalá de Henares. Fecha de nombramiento
2019/02/02.

OTROS CARGOS

 Rvdo. Sr. D. Luis FUENTES FERNÁNDEZ, Capellán del Hospital
de Torrejón de Ardoz. Fecha de nombramiento 2019/02/11.
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ACTIVIDADES  SR.  OBISPO.
FEBRERO 2019

1 Viernes
* A las 10:30 h. visita en el Palacio Arzobispal.
* A las 12:00 h. acto en el Colegio de Abogados de Alcalá de Henares con

ocasión de la celebración de su patrono San Raimundo de Peñafort.
* A las 19:00 h. en el Salón de Actos del Palacio Arzobispal presentación

de la Campaña de Manos Unidas.
* A las 21:00 h. Vigilia de Oración con Jóvenes en la Capilla de la Inmaculada

del Palacio Arzobispal.
2 Sábado
LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR
"Jornada de la Vida Consagrada" (mundial y pontificia)
* Por la mañana Escuela de Liturgia en el Palacio Arzobispal.
* A las 12:00 h. en la Catedral-Magistral Santa Misa con la Jornada Vida

Consagrada.
3 Domingo
IV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
* A las 12:30 h. confirmaciones en la parroquia de Santo Domingo de la

Calzada y de la Inmaculada de Algete.
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4 Lunes
* A las 12:30 h. Santa Misa en el Palacio Arzobispal con Vida Ascendente.
* En Valencia por la tarde reunión con el Vice-Gran Canciller del Pontificio

Instituto Teológico Juan Pablo II para Ciencias del Matrimonio y de la Familia"
(Sección Española), Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Antonio Cañizares Llovera,
Arzobispo Metropolitano de Valencia.

5 Martes
Santa Águeda, virgen y mártir
* En Valencia Pontificio Instituto Teológico Juan Pablo II para Ciencias del

Matrimonio y de la Familia" (Sección Española):
- Por la mañana asiste a la clase dictada por Mons. Pierangelo Sequeri,

Presidente del Instituto.
- Claustro de profesores por la tarde a las 17:30 h.
- A las 19:30 h. asiste a la Conferencia pública de Mons. Pierangelo

Sequeri: "La familia y la iniciación al orden de los afectos" en el Salón de Actos de
Santa Úrsula, con la presencia del Sr. Cardenal Arzobispo de Valencia.

- A las 21:30 h. Cena fraterna.
6 Miércoles
Stos. Pablo Miki y compañeros mártires
7 Jueves
San Máximo, obispo
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 18:30 h. en las aulas del Pontificio Instituto Teológico Juan Pa-

blo II para  Ciencias del Matrimonio y de la Familia sitas en el Palacio Arzobis-
pal, preside el tribunal de tesina de máster del Rvdo. D. Martín Ramón Cano
Martínez.

8 Viernes
San Jerónimo Emiliani. Santa Josefina Bakhita, virgen
Día del Ayuno voluntario
* A las 10:30 h. visita en el Palacio Arzobispal.
* Por la mañana visita de obra terminada con representantes de la Comuni-

dad Autónoma al Monasterio de San Bernardo de Alcalá de Henares.
* A las 18:00 h. visita en el Palacio Arzobispal.
9 Sábado
Santa Apolonia, virgen y mártir
* Visita Pastoral a la parroquia de la Santa Cruz de Coslada.
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10 Domingo
V DEL TIEMPO ORDINARIO
"Colecta de la Campaña contra el Hambre en el Mundo" (dependiente de la

C.E.E., obligatoria).
* Por la mañana Visita Pastoral a la parroquia de la Santa Cruz de

Coslada.
* A las 18:00 h. Oración con Familias en la Capilla de la Inmaculada del

Palacio Arzobispal.
11 Lunes
Ntra. Sra. de Lourdes
"Jornada Mundial del Enfermo" (pontificia y dependiente de la CEE,

obligatoria).
12 Martes
Santa Eulalia de Barcelona, virgen y mártir
13 Miércoles
* A las 11:00 h. Consejo Episcopal.
14 Jueves
Santos Cirilo, monje y Metodio, obispo, Copatronos de Europa. San

Valentín, mártir.
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
15 Viernes
Beato Enésimo
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
16 Sábado
Santa Juliana, virgen y mártir
* Por la mañana Escuela de Catequistas en el Palacio Arzobispal.
* A las 12:00 h. Confirmaciones en la parroquia de Ntra. Sra. del Val de

Alcalá de Henares.
* A las 21:00 h. Vigilia de San Valentín en la Catedral-Magistral con novios,

prometidos y matrimonios de 1, 25 y 50 años y Oración de jóvenes.
17 Domingo
VI DEL TIEMPO ORDINARIO
* A las 12:00 h. confirmaciones en la parroquia de Nuestra Señora de Arbuel

de Villamanrique de Tajo.
* A las 17:30 h. en la Catedral-Magistral Rito de Ingreso de Niños en el

Catecumenado.
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19 Martes
San Quodvultdeus, obispo
* Jornada Sacerdotal.
* A las 20:00 h. Eucaristía con el Seminario Mayor Diocesano "La

Inmaculada y de los Santos Justo y Pastor" y con el Seminario Mayor Diocesano
Internacional y Misionero "Redemptoris Mater y de los Santos Justo y Pastor", en
la sede del primero.

20 Miércoles
* A las 11:00 h. Consejo Episcopal.
21 Jueves
San Pedro Damiani, obispo
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 17:30 h. en la Catedral-Magistral charla a la Asociación de Viudas.
* A las 20:00 h. en el Salón de Actos del Palacio Arzobispal Civitas Dei

Aula Cultural Cardenal Cisneros. Lectura teatral: "El taller del orfebre" de Karol
Wojtyla. Adaptación de la obra: D. Luis Sanz y Dña. Elena Faccia. Intervienen 7
lectores.

22 Viernes
LA CÁTEDRA DEL APÓSTOL SAN PEDRO
Aniversario de la preconización al episcopado del Sr. Obispo (1996)
* A las 10:30 h. visitas en el Palacio Arzobispal.
* Por la tarde en las aulas del Palacio Arzobispal imparte un Seminario en el

Pontificio Instituto Teológico Juan Pablo II para Ciencias del Matrimonio y de la
Familia: "Cuestiones antropológicas y éticas sobre el estado conyugal y el estado
virginal".

23 Sábado
S. Policarpo, ob y mr
* Por la mañana en las aulas del Palacio Arzobispal imparte un Seminario en

el Pontificio Instituto Teológico Juan Pablo II para Ciencias del Matrimonio y de la
Familia: "Cuestiones antropológicas y éticas sobre el estado conyugal y el estado
virginal".

24 Domingo
VII DEL TIEMPO ORDINARIO
* A las 12:00 h. Confirmaciones en la Parroquia de San Bartolomé de Alcalá

de Henares.
* A las 19:00 h. visita en el Palacio Arzobispal.
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25 Lunes
San Néstor, obispo y mártir
* A las 20:30 h. Santa Misa en los Ejercicios Espirituales para sacerdotes

en Becerril de la Sierra.
26 Martes
San Alejandro, obispo
* A las 10:30 h. visitas de seglares en el Palacio Arzobispal.
* A las 20:00 h. Eucaristía con el Seminario Mayor Diocesano "La

Inmaculada y de los Santos Justo y Pastor" y con el Seminario Mayor Diocesano
Internacional y Misionero "Redemptoris Mater y de los Santos Justo y Pastor", en
la sede del primero.

27 Miércoles
* A las 11:00 h. Consejo Episcopal.
* A las 19:00 h. en el Palacio Arzobispal Santa Misa con renovación de

votos de los Misioneros de la Santísima Trinidad.
28 Jueves
San Román, abad.
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 20:30 h. en la parroquia de San Pedro Apóstol de Alcalá de Henares

Santa Misa en sufragio por el alma del fundador de Comunión y Liberación el
sacerdote Rvdo. D. Luigi Giussani.
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Diócesis de Getafe

SR. OBISPO

ACUSE DE RECIBO:
ÓBOLO DE SAN PEDRO

Vaticano, 18 de enero de 2019

N. 138.128

Señor Obispo:

En nombre de la Diócesis de Getafe y a través de los buenos oficios de la
Nunciatura Apostólica en ese País, ha enviado la cantidad de 14.662,14 euros para
el Óbolo de San Pedro, y la suma de 6.000 euros para ayudar a las necesidades de
la Sede Apostólica, según el canon 1271 del C.I.C. Dichas cantidades se contarán
en el balance del año 2018.

El Santo Padre, agradecido por esta muestra de solicitud eclesial, ruega al
Señor que inspire en los fieles un estilo de vida fraterno y solidario, coherente con la
enseñanza principal del Maestro, que proclamó a los pobres como bienaventura-
dos y herederos del Reino de los cielos. Con estos sentimientos, el Papa Francisco,
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al mismo tiempo que pide rezar por él y por su servicio al santo Pueblo de Dios,
imparte la Bendición Apostólica, que hace extensiva a todos los miembros de esa
Iglesia particular.

Aprovecho la ocasión para expresarle, Excelencia, el testimonio de mi con-
sideración y estima en Cristo.

† Edgar Peña
Sustituto

–––––––––

†  Mons. Ginés Ramón GARCÍA BELTRÁN
Obispo de Getafe

GETAFE
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CANCILLERÍA-SECRETARÍA

NOMBRAMIENTOS

 D. Juan Miguel Rodríguez Balmaceda, capellán del Hospital Rey
Juan Carlos en Móstoles, el 1 de febrero de 2019.

 P. Saju Varkey George, de los Misioneros del Verbo Divino, Vicario
Parroquial de la Parroquia Nuestra Señora de la Saleta, en Alcorcón, el 14 de
febrero de 2109.
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DEFUNCIONES

– Sor Carmen Les Sarasa, religiosa Hija de la Caridad (Aranjuez),
falleció el 13 de febrero, a los 86 años de edad y 65 de vida religiosa.

– La Hermana María del Olvido (Dolores Rodrígez Montero),
religiosa concepcionista franciscana, falleció en Aranjuez, el 14 de febrero
a 81 años de edad y 66 de vida consagrada. Era natural de Sanabria
(Zamora).

– La Hermana Inés de la Inmaculada (Juana Ijano Serrano)
Carmelita Descalza, falleció el 10 de febrero de 2019, en el Monasterio del Cora-
zón de Jesús y San José, en la Aldehuela (Getafe), a los 85 años de edad y 65 de
profesión religiosa. Era natural de Bustarviejo (Madrid).

Falleció la víspera de Nuestra Señora de Lourdes. Confiamos que, como
a hija muy amada, la Santísima Virgen la habrá acogido junto a su divino Hijo
en el cielo: "Cuando llegue allí -había dicho- me voy a colgar del cuello de la
Virgen y no me voy a soltar" (De la Carta de edificación).
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– D. Tomás Correas García, falleció a los 88 años, en Madrid el 28 de
febrero de 2019, en la Residencia San Pedro. Natural de Madrid, fue Párroco de
Valdelaguna desde 1990.

Señor, luz del mundo, concede la plenitud de tu amor a nuestros her-
manos difuntos y haz que un día nos contemos entre tus elegidos.
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Conferencia Episcopal Española

En relación con la carta enviada por la Ministra de Justicia, señalar que:

En la Conferencia Episcopal no se ha recibido aún la carta a la que se refiere
la declaración.

Nos extraña enterarnos por los medios de esta petición.

Las Diócesis, Congregaciones religiosas y demás instituciones eclesiales están
obligadas a cumplir las normas legales y protocolos establecidos. Así, han puesto
en manos de la Santa Sede y de las autoridades judiciales españolas los casos de
los que han tenido conocimiento.

Una sincera inquietud por las víctimas, exige preocuparse de todos los ám-
bitos e instituciones en donde se producen los abusos para abordar conjuntamente
la atención a las víctimas y las medidas adecuadas para afrontar este grave proble-
ma que afecta a toda la sociedad.

NOTA EN RELACIÓN CON LA CARTA ENVIADA
POR LA MINISTRA DE JUSTICIA

7 de febrero de 2019
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La Santa Sede ha hecho público a las 12.00 horas de hoy, martes 12 de
febrero, que el papa Francisco ha nombrado al sacerdote Joseba Segura
Etxezarraga, obispo auxiliar de Bilbao. Así lo ha comunicado la Nunciatura
Apostólica en España a la Conferencia Episcopal Española (CEE). Joseba Segu-
ra Etxezarraga es, en la actualidad, vicario general de Bilbao, y la Santa Sede le
ha asignado la sede titular de Basti.

Vicario general desde 2018

El obispo auxiliar electo nació en Bilbao el 10 de mayo de 1958 e ingresó en
el Seminario de Bilbao a los 17 años. Fue ordenado sacerdote el 4 de enero de
1985. Es licenciado en Psicología (1983) y doctor en Teología (1989) por la Uni-
versidad de Deusto. Entre 1992 y 1996 realizó un Máster en Economía en el Boston
College de Estados Unidos.

Su ministerio sacerdotal lo ha desarrollado en Barakaldo, primero como
vicario parroquial de San José (1985-1991) y posteriormente como párroco in

EL SACERDOTE JOSEBA SEGURA
HA SIDO NOMBRADO

OBISPO AUXILIAR DE BILBAO
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solidum de las parroquias de San Vicente, San José y la Esperanza (1991-1992).
Entre 1996 y 2006 fue vicario parroquial de San Ignacio, San Juan de Deusto y
San José de Elorrieta. En este tiempo desempeñó el cargo de Delegado episcopal
de Cáritas, Delegado de Pastoral Social y miembro del Consejo de pastoral
diocesano.

Entre 2006 y 2017 estuvo en Ecuador, trabajando pastoralmente en Quito
y como miembro de Cáritas nacional de Ecuador. A su regreso, fue nombrado
párroco en la Unidad Pastoral de Otxarkoaga-Txurdinaga.

Desde septiembre de 2018 es vicario general de la diócesis de Bilbao.

Martes 12 febrero, 2019.
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La Santa Sede ha hecho público a las 12.00 horas de hoy, miércoles 20 de
febrero, que el papa Francisco ha nombrado al sacerdote Sebastián Chico
Martínez obispo auxiliar de Cartagena. Así lo ha comunicado la Nunciatura
Apostólica en España a la Conferencia Episcopal Española (CEE). Sebastián Chico
Martínez es, en la actualidad, rector del seminario mayor San Fulgencio y del
seminario menor San José, en la diócesis de Cartagena. La Santa Sede le ha asig-
nado la sede titular de Valliposita.

Rector del seminario desde 2011

El obispo auxiliar electo nació en Cehegín (Murcia) el 12 de mayo de
1968. Realizó los estudios de Ingeniería Técnica Industrial en la Universidad
Politécnica de Cartagena. En 1995, con 27 años, ingresó en el seminario, obte-
niendo el título de Bachiller en Teología en el centro de estudios de San Fulgencio,
afiliado a la Pontificia Universidad de Salamanca. Fue ordenado sacerdote el 7
de julio de 2001.

EL SACERDOTE SEBASTIÁN CHICO,
NOMBRADO OBISPO AUXILIAR DE CARTAGENA
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Su ministerio sacerdotal lo ha desarrollado en la diócesis de Cartagena,
donde ha ocupado los siguientes cargos: coadjutor en la parroquia San Francisco
Javier de Murcia (2001-2003); párroco de Santiago Apóstol y de San Isidro y
corresponsable de Pastoral Universitaria en la Universidad Politécnica (2003-2010)
en Cartagena; capellán de la guardería San Rafael (2006-2008) y de la comunidad
Sagrada Familia (2007-2008) en Cartagena; arcipreste de Cartagena-Este (2007-
2010); párroco de Nuestra Señora del Rosario en Santomera y vicario episcopal
de la zona suburbana II de Murcia (2010-2011); miembro de la Comisión de acti-
vidades de Pastoral Juvenil (2010) y del Consejo Presbiteral (2011-2015).

En la actualidad, y desde 2011, es rector de los seminarios mayor y me-
nor. Desde 2016 es canónigo numerario de la catedral y miembro del colegio de
consultores.

Miércoles 20 febrero, 2019.
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La Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española cele-
bra su reunión los días 26 y 27 de febrero. Ha participado, por primera vez
como secretario general, Mons. Luis Argüello, tras su elección el pasado
mes de noviembre.

Mons. Argüello ha informado de los temas de la reunión en la rueda de
prensa que tenía lugar el miércoles 27 de febrero.  En la misma, el presidente de la
CEE, cardenal Ricardo Blázquez, ha dado cuenta de la reunión sobre "La pro-
tección de los menores en la Iglesia" que se ha celebrado en el Vaticano del 21
al 24 de febrero de 2019.

Congreso de Apostolado Seglar

Los obispos han recibido información sobre la preparación del Congreso
de laicos Pueblo de Dios "en salida", que tendrá lugar del  14 al 16 de febrero
de 2020. La Plenaria de abril de 2018 aprobó la celebración de este Congreso y
desde entonces se está trabajando en la fase previa.

RUEDA DE PRENSA Y NOTA FINAL
DE LA REUNIÓN DE LA COMISIÓN PERMANENTE
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Se ha encargado la organización a la Comisión Episcopal de Aposto-
lado Seglar. De momento, se está diseñando un documento-cuestionario para tra-
bajar en las diócesis, movimientos y asociaciones, que se presentará el día 9 de
marzo a los delegados diocesanos de Apostolado Seglar y a los presidentes de
asociaciones y movimientos de laicos.

Plan de formación para los Seminarios

La Conferencia Episcopal Española trabaja desde el año 2017 en la adap-
tación de los seminarios españoles a las directrices que ha marcado la Congrega-
ción para el Clero en la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis. El
Don de la vocación presbiteral (diciembre de 2016).

Para esta adaptación, se está elaborando un nuevo Plan de formación en el
que se potencia la preparación de los formadores de seminarios para reforzar el
acompañamiento a los seminaristas en las dimensiones humana, espiritual, intelec-
tual y pastoral. También se impulsará la renovación de la formación permanente del
clero. Mons. Joan Enric Vives, presidente de la Comisión Episcopal de Semina-
rios y Universidades, como en anteriores reuniones, ha sido el encargado de infor-
mar sobre este trabajo.

Reforma estatutos de la CEE y temas próximo Sínodo de obispos

A los obispos de la Comisión permanente se les ha informado del inicio de
los trabajos en los nuevos estatutos de la CEE por parte de la Junta Episcopal de
Asuntos Jurídicos.

La Secretaría General Ordinaria del Sínodo de los obispos está realizando
una consulta acerca de los temas a tratar en la XVI Asamblea General Ordinaria del
Sínodo de los Obispos, prevista para el año 2021. Respondiendo a esta solicitud,
la Comisión Permanente ha elegido tres cuestiones entre las propuestas que han
enviado los obispos españoles: la iniciación cristiana, la evangelización en un nuevo
orden mundial, y las mujeres en la Iglesia.
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Otros temas del orden del día

Como es habitual, la Comisión Permanente ha aprobado el temario de la
Asamblea Plenaria de abril (del 1 al 5). Los obispos han informado sobre las
actividades de las Comisiones Episcopales que presiden. Se completa el orden
del día con la comunicación sobre diversos asuntos de seguimiento y sobre temas
económicos.

Se han aprobado los siguientes nombramientos:

 Ricardo Loy Madera, laico de la archidiócesis de Madrid, como
secretario general de Manos Unidas.

 Francisco Javier Alonso Rodríguez, laico de la archidiócesis de
Madrid, como presidente de la Comisión General de Justicia y Paz de España.

 Eudald Vendrell Ferrer, laico de la archidiócesis de Barcelona, como
vicepresidente de la Comisión General de Justicia y Paz de España.

 Isabel M. Cuenca Anaya, laica de la archidiócesis de Sevilla, como
secretaria general de la Comisión General de Justicia y Paz de España.

 Lluis Ruiz Brisch, sacerdote de la diócesis de Solsona, como consiliario
de la Federación Española de Hospitalidades de Nuestra Señora de Lourdes.

Miércoles 27 febrero, 2019.
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Iglesia Universal

Queridos hermanos y hermanas:

"Gratis habéis recibido; dad gratis" (Mt 10,8). Estas son las palabras pro-
nunciadas por Jesús cuando envió a los apóstoles a difundir el Evangelio, para que
su Reino se propagase a través de gestos de amor gratuito.

Con ocasión de la XXVII Jornada Mundial del Enfermo, que se celebrará
solemnemente en Calcuta, India, el 11 de febrero de 2019, la Iglesia, como Madre
de todos sus hijos, sobre todo los enfermos, recuerda que los gestos gratuitos de
donación, como los del Buen Samaritano, son la vía más creíble para la evangeliza-
ción. El cuidado de los enfermos requiere profesionalidad y ternura, expresiones de
gratuidad, inmediatas y sencillas como la caricia, a través de las cuales se consigue
que la otra persona se sienta "querida".

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA XXVII JORNADA MUNDIAL

DEL ENFERMO 2019

"Gratis habéis recibido; dad gratis" (Mt 10,8)
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La vida es un don de Dios -y como advierte san Pablo-: "¿Tienes algo que
no hayas recibido?" (1 Co 4,7). Precisamente porque es un don, la existencia no se
puede considerar una mera posesión o una propiedad privada, sobre todo ante las
conquistas de la medicina y de la biotecnología, que podrían llevar al hombre a
ceder a la tentación de la manipulación del "árbol de la vida" (cf. Gn 3,24).

Frente a la cultura del descarte y de la indiferencia, deseo afirmar que el don
se sitúa como el paradigma capaz de desafiar el individualismo y la contemporánea
fragmentación social, para impulsar nuevos vínculos y diversas formas de coopera-
ción humana entre pueblos y culturas. El diálogo, que es una premisa para el don,
abre espacios de relación para el crecimiento y el desarrollo humano, capaces de
romper los rígidos esquemas del ejercicio del poder en la sociedad. La acción de
donar no se identifica con la de regalar, porque se define solo como un darse a sí
mismo, no se puede reducir a una simple transferencia de una propiedad o de un
objeto. Se diferencia de la acción de regalar precisamente porque contiene el don
de sí y supone el deseo de establecer un vínculo. El don es ante todo reconocimien-
to recíproco, que es el carácter indispensable del vínculo social. En el don se refleja
el amor de Dios, que culmina en la encarnación del Hijo, Jesús, y en la efusión del
Espíritu Santo.

Cada hombre es pobre, necesitado e indigente. Cuando nacemos, necesita-
mos para vivir los cuidados de nuestros padres, y así en cada fase y etapa de la
vida, nunca podremos liberarnos completamente de la necesidad y de la ayuda de
los demás, nunca podremos arrancarnos del límite de la impotencia ante alguien o
algo. También esta es una condición que caracteriza nuestro ser "criaturas". El justo
reconocimiento de esta verdad nos invita a permanecer humildes y a practicar con
decisión la solidaridad, en cuanto virtud indispensable de la existencia.

Esta conciencia nos impulsa a actuar con responsabilidad y a responsabilizar
a otros, en vista de un bien que es indisolublemente personal y común. Solo cuan-
do el hombre se concibe a sí mismo, no como un mundo aparte, sino como al-
guien que, por naturaleza, está ligado a todos los demás, a los que originariamen-
te siente como "hermanos", es posible una praxis social solidaria orientada al bien
común. No hemos de temer reconocernos como necesitados e incapaces de pro-
curarnos todo lo que nos hace falta, porque solos y con nuestras fuerzas no pode-
mos superar todos los límites. No temamos reconocer esto, porque Dios mismo, en
Jesús, se ha inclinado (cf. Flp 2,8) y se inclina sobre nosotros y sobre nuestra
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pobreza para ayudarnos y regalarnos aquellos bienes que por nosotros mismos
nunca podríamos tener.

En esta circunstancia de la solemne celebración en la India, quiero recordar
con alegría y admiración la figura de la santa Madre Teresa de Calcuta, un modelo
de caridad que hizo visible el amor de Dios por los pobres y los enfermos. Como
dije con motivo de su canonización, "Madre Teresa, a lo largo de toda su existencia,
ha sido una generosa dispensadora de la misericordia divina, poniéndose a disposi-
ción de todos por medio de la acogida y la defensa de la vida humana, tanto la no
nacida como la abandonada y descartada. […] Se ha inclinado sobre las personas
desfallecidas, que mueren abandonadas al borde de las calles, reconociendo la
dignidad que Dios les había dado; ha hecho sentir su voz a los poderosos de la
tierra, para que reconocieran sus culpas ante los crímenes […] de la pobreza crea-
da por ellos mismos. La misericordia ha sido para ella la "sal" que daba sabor a
cada obra suya, y la "luz" que iluminaba las tinieblas de los que no tenían ni siquiera
lágrimas para llorar su pobreza y sufrimiento. Su misión en las periferias de las
ciudades y en las periferias existenciales permanece en nuestros días como testimo-
nio elocuente de la cercanía de Dios hacia los más pobres entre los pobres" (Homi-
lía, 4 septiembre 2016).

Santa Madre Teresa nos ayuda a comprender que el único criterio de ac-
ción debe ser el amor gratuito a todos, sin distinción de lengua, cultura, etnia o
religión. Su ejemplo sigue guiándonos para que abramos horizontes de alegría y de
esperanza a la humanidad necesitada de comprensión y de ternura, sobre todo a
quienes sufren.

La gratuidad humana es la levadura de la acción de los voluntarios, que son
tan importantes en el sector socio-sanitario y que viven de manera elocuente la
espiritualidad del Buen Samaritano. Agradezco y animo a todas las asociaciones de
voluntariado que se ocupan del transporte y de la asistencia de los pacientes, aque-
llas que proveen las donaciones de sangre, de tejidos y de órganos. Un ámbito
especial en el que vuestra presencia manifiesta la atención de la Iglesia es el de la
tutela de los derechos de los enfermos, sobre todo de quienes padecen enfermeda-
des que requieren cuidados especiales, sin olvidar el campo de la sensibilización
social y la prevención. Vuestros servicios de voluntariado en las estructuras sanita-
rias y a domicilio, que van desde la asistencia sanitaria hasta el apoyo espiritual, son
muy importantes. De ellos se benefician muchas personas enfermas, solas, ancia-
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nas, con fragilidades psíquicas y de movilidad. Os exhorto a seguir siendo un signo
de la presencia de la Iglesia en el mundo secularizado. El voluntario es un amigo
desinteresado con quien se puede compartir pensamientos y emociones; a través
de la escucha, es capaz de crear las condiciones para que el enfermo, de objeto
pasivo de cuidados, se convierta en un sujeto activo y protagonista de una relación
de reciprocidad, que recupere la esperanza, y mejor dispuesto para aceptar las
terapias. El voluntariado comunica valores, comportamientos y estilos de vida que
tienen en su centro el fermento de la donación. Así es como se realiza también la
humanización de los cuidados.

La dimensión de la gratuidad debería animar, sobre todo, las estructuras
sanitarias católicas, porque es la lógica del Evangelio la que cualifica su labor, tanto
en las zonas más avanzadas como en las más desfavorecidas del mundo. Las es-
tructuras católicas están llamadas a expresar el sentido del don, de la gratuidad y de
la solidaridad, en respuesta a la lógica del beneficio a toda costa, del dar para
recibir, de la explotación que no mira a las personas.

Os exhorto a todos, en los diversos ámbitos, a que promováis la cultura de
la gratuidad y del don, indispensable para superar la cultura del beneficio y del
descarte. Las instituciones de salud católicas no deberían caer en la trampa de
anteponer los intereses de empresa, sino más bien en proteger el cuidado de la
persona en lugar del beneficio. Sabemos que la salud es relacional, depende de la
interacción con los demás y necesita confianza, amistad y solidaridad, es un bien
que se puede disfrutar "plenamente" solo si se comparte. La alegría del don gratuito
es el indicador de la salud del cristiano.

Os encomiendo a todos a María, Salus infirmorum. Que ella nos ayude a
compartir los dones recibidos con espíritu de diálogo y de acogida recíproca, a vivir
como hermanos y hermanas atentos a las necesidades de los demás, a saber dar
con un corazón generoso, a aprender la alegría del servicio desinteresado. Con
afecto aseguro a todos mi cercanía en la oración y os envío de corazón mi Bendi-
ción Apostólica.

Vaticano, 25 de noviembre de 2018
Solemnidad de N. S. Jesucristo Rey del Universo

FRANCISCO.
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La liturgia de hoy nos muestra a Jesús que va al encuentro de su pueblo.
Es la fiesta del encuentro: la novedad del Niño se encuentra con la tradición del
templo; la promesa halla su cumplimiento; María y José, jóvenes, encuentran a
Simeón y Ana, ancianos. Todo se encuentra, en definitiva, cuando llega Jesús.

¿Qué nos enseña esto? En primer lugar, que también nosotros estamos lla-
mados a recibir a Jesús que viene a nuestro encuentro. Encontrarlo: al Dios de la
vida hay que encontrarlo cada día de nuestra existencia; no de vez en cuando, sino
todos los días. Seguir a Jesús no es una decisión que se toma de una vez por todas,

FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR
XXIII JORNADA MUNDIAL

DE LA VIDA CONSAGRADA

SANTA MISA PARA LOS CONSAGRADOS

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Basílica Vaticana
Sábado, 2 de febrero de 2019
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es una elección cotidiana. Y al Señor no se le encuentra virtualmente, sino directa-
mente, descubriéndolo en la vida, en lo concreto de la vida. De lo contrario, Jesús se
convierte en un hermoso recuerdo del pasado. Pero cuando lo acogemos como el
Señor de la vida, el centro de todo, el corazón palpitante de todas las cosas, entonces
él vive y revive en nosotros. Y nos sucede lo mismo que pasó en el templo: alrededor
de él todo se encuentra, la vida se vuelve armoniosa. Con Jesús hallamos el ánimo
para seguir adelante y la fuerza para estar firmes. El encuentro con el Señor es la
fuente. Por tanto, es importante volver a las fuentes: retornar con la memoria a los
encuentros decisivos que hemos tenido con él, reavivar el primer amor, tal vez escribir
nuestra historia de amor con el Señor. Le hará bien a nuestra vida consagrada, para
que no se convierta en un tiempo que pasa, sino que sea tiempo de encuentro.

Si recordamos nuestro encuentro decisivo con el Señor, nos damos cuenta
de que no surgió como un asunto privado entre Dios y nosotros. No, germinó en el
pueblo creyente, en medio de tantos hermanos y hermanas, en tiempos y lugares
precisos. El Evangelio nos lo dice, mostrando cómo el encuentro tiene lugar en el
pueblo de Dios, en su historia concreta, en sus tradiciones vivas: en el templo,
según la Ley, en clima de profecía, con los jóvenes y los ancianos juntos (cf. Lc
2,25-28.34). Lo mismo en la vida consagrada: germina y florece en la Iglesia; si se
aísla, se marchita. Madura cuando los jóvenes y los ancianos caminan juntos, cuan-
do los jóvenes encuentran las raíces y los ancianos reciben los frutos. En cambio, se
estanca cuando se camina solo, cuando se queda fijo en el pasado o se precipita
hacia adelante para intentar sobrevivir. Hoy, fiesta del encuentro, pidamos la gracia
de redescubrir al Señor vivo en el pueblo creyente, y de hacer que el carisma reci-
bido se encuentre con la gracia de hoy.

El Evangelio también nos dice que el encuentro de Dios con su pueblo tiene
un principio y una meta. Se parte de la llamada al templo y se llega a la visión en el
templo. La llamada es doble. Hay una primera llamada "según la Ley" (v. 22). Es
la de José y María, que van al templo para cumplir lo que la ley prescribe. El texto
lo subraya casi como un estribillo, cuatro veces (cf. vv. 22.23.24.27). No es una
constricción: los padres de Jesús no van a la fuerza o para realizar un mero cumpli-
miento externo; van para responder a la llamada de Dios. Luego hay una segunda
llamada, según el Espíritu. Es la de Simeón y Ana. También esta está resaltada con
insistencia: tres veces, refiriéndose a Simeón, se habla del Espíritu Santo (cf. vv.
25.26.27) y concluye con la profetisa Ana que, inspirada, alaba a Dios (cf. v. 38).
Dos jóvenes van presurosos al templo llamados por la Ley; dos ancianos movidos
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por el Espíritu. Esta doble llamada, de la Ley y del Espíritu, ¿qué nos enseña para
nuestra vida espiritual y nuestra vida consagrada? Que todos estamos llamados a
una doble obediencia: a la ley -en el sentido de lo que da orden bueno a la vida-,
y al Espíritu, que hace todo nuevo en la vida. Así es como nace el encuentro con el
Señor: el Espíritu revela al Señor, pero para recibirlo es necesaria la constancia fiel
de cada día. Sin una vida ordenada, incluso los carismas más grandes no dan fruto.
Por otro lado, las mejores reglas no son suficientes sin la novedad del Espíritu: la ley
y el Espíritu van juntos.

Para comprender mejor esta llamada que vemos hoy en el templo, en los
primeros días de la vida de Jesús, podemos ir al comienzo de su ministerio público,
a Caná, donde convierte el agua en vino. También hay allí una llamada a la obedien-
cia, cuando María dice: "Haced lo que él os diga" (Jn 2,5). Lo que él diga. Y Jesús
pide una cosa particular; no hace una cosa nueva de inmediato, no saca de la nada
el vino que falta -podía haberlo hecho-, sino que pide algo concreto y exigente.
Pide llenar seis grandes ánforas de piedra para la purificación ritual, que recuerdan
la Ley. Significaba verter unos seiscientos litros de agua del pozo: tiempo y esfuer-
zo, que parecían inútiles, porque lo que faltaba no era agua, sino vino. Y, sin embar-
go, precisamente de esas ánforas bien llenas, "hasta el borde" (v. 7), Jesús saca el
vino nuevo. Lo mismo para nosotros, Dios nos llama a que lo encontremos a través
de la fidelidad en las cosas concretas -a Dios se le encuentra siempre en lo concre-
to-: oración diaria, la misa, la confesión, una caridad verdadera, la Palabra de Dios
de cada día, la proximidad, sobre todo a los más necesitados, en el cuerpo o en el
espíritu. Son cosas concretas, como en la vida consagrada la obediencia al Supe-
rior y a las Reglas. Si esta ley se practica con amor -con amor-, el Espíritu viene y
trae la sorpresa de Dios, como en el templo y en Caná. El agua de la vida cotidiana
se transforma entonces en el vino de la novedad y la vida, que pareciendo más
condicionada, en realidad se vuelve más libre. En este momento viene a mi mente
una monja, humilde, que tenía el carisma de estar cerca de los sacerdotes y
seminaristas. Anteayer, su causa de beatificación fue introducida aquí en la Diócesis
[de Roma]. Una monja sencilla: no tenía grandes luces, pero tenía la sabiduría de la
obediencia, de la fidelidad y no tenía miedo de las novedades. Pedimos que el
Señor, a través de la hermana Bernardetta, nos conceda a todos nosotros la gracia
de seguir este camino.

El encuentro, que nace de la llamada, culmina en la visión. Simeón dice:
"Mis ojos han visto a tu Salvador" (Lc 2,30). Ve al Niño y ve la salvación. No ve al
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Mesías haciendo milagros, sino a un niño pequeño. No ve nada de extraordinario,
sino a Jesús con sus padres, que llevan al templo dos pichones o dos palomas, es
decir, la ofrenda más humilde (cf. v. 24). Simeón ve la sencillez de Dios y acoge su
presencia. No busca nada más, pide y no quiere nada más, le basta con ver al Niño
y tomarlo en brazos: "Nunc dimittis, ahora puedes dejarme ir" (cf. v. 29). Le basta
Dios así como es. En él encuentra el sentido último de la vida. Es la visión de la vida
consagrada, una visión sencilla y profética en su humildad, donde al Señor se le
tiene ante los ojos y entre las manos, y no se necesita nada más. La vida es él, la
esperanza es él, el futuro es él. La vida consagrada es esta visión profética en la
Iglesia: es mirada que ve a Dios presente en el mundo, aunque muchos no se den
cuenta; es voz que dice: "Dios basta, lo demás pasa"; es alabanza que brota a
pesar de todo, como lo muestra la profetisa Ana. Era una mujer muy anciana, que
había vivido muchos años como viuda, pero no era una persona sombría, nostálgica
o encerrada en sí misma; al contrario, llega, alaba a Dios y habla solo de él (cf. v.
38). Me gusta considerar que esta mujer "murmuraba bien", y contra el mal de
murmurar, esta sería una buena patrona para convertirnos, porque fue de un lado
para otro diciendo solamente: "¡Es aquel! ¡Es aquel niño! ¡Id a verlo!". Me gusta
verla así, como una mujer de barrio.

Esto es la vida consagrada: alabanza que da alegría al pueblo de Dios, visión
profética que revela lo que importa. Cuando es así, florece y se convierte en un
reclamo para todos contra la mediocridad: contra el descenso de altitud en la vida
espiritual, contra la tentación de jugar con Dios, contra la adaptación a una vida
cómoda y mundana, contra el lamento -las lamentaciones-, la insatisfacción y el
llanto, contra la costumbre del "se hace lo que se puede" y el "siempre se ha hecho
así": estas frases no se acomodan a Dios. La vida consagrada no es supervivencia,
no es prepararse para el "ars bene moriendi": esta es la tentación de hoy ante la
disminución de las vocaciones. No, no es supervivencia, es vida nueva. "Pero, so-
mos pocos…"; es vida nueva. Es un encuentro vivo con el Señor en su pueblo. Es
llamada a la obediencia fiel de cada día y a las sorpresas inéditas del Espíritu. Es
visión de lo que importa abrazar para tener la alegría: Jesús.
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VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD FRANCISCO
A LOS EMIRATOS ÁRABES UNIDOS

(3-5 DE FEBRERO DE 2019)

Al Salamò Alaikum! La paz esté con vosotros.

Agradezco sinceramente a Su Alteza el Jeque Mohammed bin Rashid Al
Maktum y al Dr. Ahmad Al-Tayyib, Gran Imán de Al-Azhar, por sus palabras. Doy
las gracias al Consejo de los Ancianos por el encuentro que acabamos de tener en
la Mezquita Sheikh Zayed.

Saludo cordialmente también al Sr. Abdelfatá Al Sisi, Presidente de la
República Árabe de Egipto, tierra de Al-Azhar. Saludo cordialmente a las autori-
dades civiles y religiosas y al cuerpo diplomático. Permítanme además un sincero
agradecimiento por la cálida bienvenida que nos han dispensado a mí y a mi
delegación.

ENCUENTRO INTERRELIGIOSO

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Founder's Memorial, Abu Dabi
Lunes, 4 de febrero de2019
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También doy las gracias a todas las personas que contribuyeron a hacer
posible este viaje y que han trabajado en este evento con dedicación, entusiasmo y
profesionalismo: a los organizadores, al personal de Protocolo, al de Seguridad y a
todos aquellos que "entre bambalinas" han colaborado de diversas maneras. Agra-
dezco de forma especial al señor Mohamed Abdel Salam, exconsejero del Gran
Imán.

Desde vuestra patria me dirijo a todos los países de la Península, a quienes
deseo enviarles mi más cordial saludo, con amistad y aprecio.

Con gratitud al Señor, en el octavo centenario del encuentro entre san Fran-
cisco de Asís y el sultán al-Malik al-K?mil, he aceptado la ocasión para venir aquí
como un creyente sediento de paz, como un hermano que busca la paz con los
hermanos. Querer la paz, promover la paz, ser instrumentos de paz: estamos aquí
para esto.

El logo de este viaje representa una paloma con una rama de olivo. Es una
imagen que recuerda la historia del diluvio universal, presente en diferentes tradicio-
nes religiosas. De acuerdo con la narración bíblica, para preservar a la humanidad
de la destrucción, Dios le pide a Noé que entre en el arca con su familia. También
hoy, en nombre de Dios, para salvaguardar la paz, necesitamos entrar juntos como
una misma familia en un arca que pueda navegar por los mares tormentosos del
mundo: el arca de la fraternidad.

El punto de partida es reconocer que Dios está en el origen de la familia
humana. Él, que es el Creador de todo y de todos, quiere que vivamos como her-
manos y hermanas, habitando en la casa común de la creación que él nos ha dado.
Aquí, en las raíces de nuestra humanidad común, se fundamenta la fraternidad como
una "vocación contenida en el plan creador de Dios"[1]. Nos dice que todos tene-
mos la misma dignidad y que nadie puede ser amo o esclavo de los demás.

No se puede honrar al Creador sin preservar el carácter sagrado de toda
persona y de cada vida humana: todos son igualmente valiosos a los ojos de Dios.

[1] Benedicto XVI, Discurso a los nuevos Embajadores ante la Santa Sede, 16
diciembre 2010.
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Porque él no mira a la familia humana con una mirada de preferencia que excluye,
sino con una mirada benevolente que incluye. Por lo tanto, reconocer los mismos
derechos a todo ser humano es glorificar el nombre de Dios en la tierra. Por lo
tanto, en el nombre de Dios Creador, hay que condenar sin vacilación toda forma
de violencia, porque usar el nombre de Dios para justificar el odio y la violencia
contra el hermano es una grave profanación. No hay violencia que encuentre justi-
ficación en la religión.

El enemigo de la fraternidad es el individualismo, que se traduce en la volun-
tad de afirmarse a sí mismo y al propio grupo por encima de los demás. Es una
insidia que amenaza a todos los aspectos de la vida, incluso la prerrogativa más alta
e innata del hombre, es decir, la apertura a la trascendencia y a la religiosidad. La
verdadera religiosidad consiste en amar a Dios con todo nuestro corazón y al pró-
jimo como a nosotros mismos. Por lo tanto, la conducta religiosa debe ser purifica-
da continuamente de la tentación recurrente de juzgar a los demás como enemigos
y adversarios. Todo credo está llamado a superar la brecha entre amigos y enemi-
gos, para asumir la perspectiva del Cielo, que abraza a los hombres sin privilegios ni
discriminaciones.

Por eso, quisiera expresar mi aprecio por el compromiso con que este país
tolera y garantiza la libertad de culto, oponiéndose al extremismo y al odio. De esta
manera, al mismo tiempo que se promueve la libertad fundamental de profesar la
propia fe, que es una exigencia intrínseca para la realización del hombre, también se
vigila para que la religión no sea instrumentalizada y corra el peligro, al admitir la
violencia y el terrorismo, de negarse a sí misma.

La fraternidad ciertamente "expresa también la multiplicidad y diferencia
que hay entre los hermanos, si bien unidos por el nacimiento y por la misma natura-
leza y dignidad"[2]. Su expresión es la pluralidad religiosa. En este contexto, la
actitud correcta no es la uniformidad forzada ni el sincretismo conciliatorio: lo que
estamos llamados a hacer, como creyentes, es comprometernos con la misma dig-
nidad de todos, en nombre del Misericordioso que nos creó y en cuyo nombre se
debe buscar la recomposición de los contrastes y la fraternidad en la diversidad.
Aquí me gustaría reafirmar la convicción de la Iglesia Católica: "No podemos invo-

[2] Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 2015, 2.
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car a Dios, Padre de todos, si nos negamos a conducirnos fraternalmente con algu-
nos hombres, creados a imagen de Dios"[3].

Sin embargo, se nos presentan varias cuestiones: ¿Cómo protegernos mu-
tuamente en la única familia humana? ¿Cómo alimentar una fraternidad no teórica
que se traduzca en auténtica fraternidad? ¿Cómo hacer para que prevalezca la
inclusión del otro sobre la exclusión en nombre de la propia pertenencia de cada
uno? ¿Cómo pueden las religiones, en definitiva, ser canales de fraternidad en lugar
de barreras de separación?

La familia humana y la valentía de la alteridad

Si creemos en la existencia de la familia humana, se deduce que esta, en sí
misma, debe ser protegida. Como en todas las familias, esto ocurre principalmente
a través de un diálogo cotidiano y efectivo. Presupone la propia identidad, de la que
no se debe abdicar para complacer al otro. Pero, al mismo tiempo, pide la valentía
de la alteridad[4], que implica el pleno reconocimiento del otro y de su libertad, y
el consiguiente compromiso de empeñarme para que sus derechos fundamentales
sean siempre respetados por todos y en todas partes. Porque sin libertad ya no
somos hijos de la familia humana, sino esclavos. De entre las libertades me gustaría
destacar la religiosa. Esta no se limita solo a la libertad de culto, sino que ve en el
otro a un verdadero hermano, un hijo de mi propia humanidad que Dios deja libre y
que, por tanto, ninguna institución humana puede forzar, ni siquiera en su nombre.

Diálogo y oración

La valentía de la alteridad es el alma del diálogo, que se basa en la sinceri-
dad de las intenciones. El diálogo está de hecho amenazado por la simulación, que
aumenta la distancia y la sospecha: no se puede proclamar la fraternidad y después
actuar en la dirección opuesta. Según un escritor moderno, "quien se miente a sí

[3] Decl. Nostra aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no
cristianas, 5.

[4] Cf. Discurso a los participantes en la Conferencia Internacional para la paz,
Al-Azhar Conference Centre, El Cairo, 28 abril 2017.
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mismo y escucha sus propias mentiras, llega al punto en el que ya no puede distin-
guir la verdad, ni dentro de sí mismo ni a su alrededor, y así comienza a no tener ya
estima ni de sí mismo ni de los demás"[5].

Para todo esto la oración es indispensable: mientras encarna la valentía de
la alteridad con respecto a Dios, en la sinceridad de la intención, purifica el corazón
del replegarse en sí mismo. La oración hecha con el corazón es regeneradora de
fraternidad. Por eso, "en lo referente al futuro del diálogo interreligioso, la primera
cosa que debemos hacer es rezar. Y rezar los unos por los otros: ¡somos hermanos!
Sin el Señor, nada es posible; con él, ¡todo se vuelve posible! Que nuestra oración
-cada uno según la propia tradición- pueda adherirse plenamente a la voluntad de
Dios, quien desea que todos los hombres se reconozcan hermanos y vivan como
tal, formando la gran familia humana en la armonía de la diversidad"[6].

No hay alternativa: o construimos el futuro juntos o no habrá futuro. Las
religiones, de modo especial, no pueden renunciar a la tarea urgente de construir
puentes entre los pueblos y las culturas. Ha llegado el momento de que las religiones
se empeñen más activamente, con valor y audacia, con sinceridad, en ayudar a la
familia humana a madurar la capacidad de reconciliación, la visión de esperanza y
los itinerarios concretos de paz.

La educación y la justicia

Volvemos entonces a la imagen inicial de la paloma de la paz. También la
paz para volar necesita alas que la sostengan. Las alas de la educación y la justicia.

Educar -en latín significa extraer, sacar- es descubrir los preciosos recursos
del alma. Es confortador observar que en este país no solo se invierte en la extrac-
ción de los recursos de la tierra, sino también en los del corazón, en la educación de
los jóvenes. Es un compromiso que espero continúe y se extienda a otros lugares.
También la educación acontece en la relación, en la reciprocidad. Junto a la famosa
máxima antigua "conócete a ti mismo", debemos colocar "conoce a tu herma-

[5] F.M. Dostoievski, Los hermanos Karamazov, II, 2.
[6] Audiencia General, 28 octubre 2015.
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no": su historia, su cultura y su fe, porque no hay un verdadero conocimiento de sí
mismo sin el otro. Como hombres, y más aún como hermanos, recordémonos que
nada de lo que es humano nos puede ser extraño[7]. Es importante para el futuro
formar identidades abiertas, capaces de superar la tentación de replegarse sobre sí
mismos y volverse rígidos.

Invertir en cultura ayuda a que disminuya el odio y aumente la civilización y
la  prosperidad.  La  educación  y  la  violencia  son  inversamente  proporcionales.
Las  instituciones  católicas  -muy  apreciadas  en  este  país  y  en  la  región-
promueven dicha educación para la paz y el entendimiento mutuo para prevenir la
violencia.

Los jóvenes, rodeados con frecuencia por mensajes negativos y noticias
falsas, deben aprender a no rendirse a las seducciones del materialismo, del odio y
de los prejuicios; aprender a reaccionar ante la injusticia y también ante las expe-
riencias dolorosas del pasado; aprender a defender los derechos de los demás con
el mismo vigor con el que defienden sus derechos. Un día ellos nos juzgarán: bien, si
les hemos dado bases sólidas para crear nuevos encuentros de civilización; mal, si
les hemos proporcionado solo espejismos y la desolada perspectiva de conflictos
perjudiciales de incivilidad.

La justicia es la segunda ala de la paz, que a menudo no se ve amenazada
por episodios individuales, sino que es devorada lentamente por el cáncer de la
injusticia.

Por lo tanto, uno no puede creer en Dios y no tratar de vivir la justicia con
todos, de acuerdo con la regla de oro: "Todo lo que queráis que haga la gente con
vosotros, hacedlo vosotros con ella; pues esta es la Ley y los Profetas" (Mt 7,12).

¡La paz y la justicia son inseparables! El profeta Isaías dice: "La obra de la
justicia será la paz" (32,17). La paz muere cuando se divorcia de la justicia, pero la
justicia es falsa si no es universal. Una justicia dirigida solo a miembros de la propia
familia, compatriotas, creyentes de la misma fe es una justicia que cojea, es una
injusticia disfrazada.

[7] Cf. Terencio, Heautontimorumenos I, 1, 25.
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Las religiones tienen también la tarea de recordar que la codicia del benefi-
cio vuelve el corazón inerte y que las leyes del mercado actual, que exigen todo y de
forma inmediata, no favorecen el encuentro, el diálogo, la familia, las dimensiones
esenciales de la vida que necesitan de tiempo y paciencia. Que las religiones sean la
voz de los últimos, que no son estadísticas sino hermanos, y estén del lado de los
pobres; que vigilen como centinelas de fraternidad en la noche del conflicto, que
sean referencia solícita para que la humanidad no cierre los ojos ante las injusticias
y nunca se resigne ante los innumerables dramas en el mundo.

El desierto que florece

Después de haber hablado de la fraternidad como arca de paz, me gusta-
ría inspirarme en una segunda imagen, la del desierto que nos rodea.

Aquí, en pocos años, con visión de futuro y sabiduría, el desierto se ha
transformado en un lugar próspero y hospitalario; el desierto ha pasado de ser un
obstáculo intransitable e inaccesible a un lugar de encuentro entre culturas y religio-
nes. Aquí el desierto ha florecido, no solo por unos pocos días al año, sino para
muchos años venideros. Este país, en el que la arena y los rascacielos se dan la
mano, sigue siendo una importante encrucijada entre el Occidente y el Oriente,
entre el Norte y el Sur del planeta, un lugar de desarrollo, donde los espacios,
en otro tiempo inhóspitos, ofrecen puestos de trabajo para personas de diversas
naciones.

Sin embargo, el desarrollo tiene también sus adversarios. Y si el enemigo de
la fraternidad era el individualismo, me gustaría señalar a la indiferencia como un
obstáculo para el desarrollo, que termina convirtiendo las realidades florecientes en
tierras desiertas. De hecho, un desarrollo meramente utilitario no ofrece un progre-
so real y duradero. Solo un desarrollo integral e integrador favorece un futuro digno
del hombre. La indiferencia impide ver a la comunidad humana más allá de las
ganancias y al hermano más allá del trabajo que realiza. La indiferencia no mira
hacia el futuro; no le interesa el futuro de la creación, no le importa la dignidad del
forastero y el futuro de los niños.

En este contexto, me alegro de que, en el pasado mes de noviembre, haya
tenido lugar aquí en Abu Dhabi el primer Foro de la Alianza Interreligiosa para
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Comunidades más seguras, sobre el tema de la dignidad del niño en la era digital.
Este evento acogió el mensaje publicado un año antes en Roma en el Congreso
Internacional sobre el mismo tema, al que le di todo mi apoyo y aliento. Por lo tanto,
agradezco a todos los líderes comprometidos en este ámbito y les aseguro mi apo-
yo, solidaridad y colaboración, como también la de la Iglesia Católica, en esta
causa importante de la protección de los menores en todos sus aspectos.

Aquí, en el desierto, se ha abierto un camino de desarrollo fecundo que, a
partir del trabajo, ofrece esperanzas a muchas personas de diferentes pueblos, cul-
turas y credos. Entre ellos, también muchos cristianos, cuya presencia en la región
se remonta a siglos atrás, han encontrado oportunidades y han contribuido de ma-
nera significativa al crecimiento y bienestar del país. Además de las habilidades
profesionales, os brindan la autenticidad de su fe. El respeto y la tolerancia que
encuentran, así como los lugares de culto necesarios donde rezan, les permiten esa
maduración espiritual que luego beneficia a toda la sociedad. Los animo a que
continúen en este camino, para que aquellos que viven o están de paso preserven
no solo la imagen de las grandes obras construidas en el desierto, sino también de
una nación que incluye y abarca a todos.

En este mismo espíritu deseo que, no solo aquí, sino en toda la amada y
neurálgica región de Oriente Medio, haya oportunidades concretas de encuentro:
una sociedad donde personas de diferentes religiones tengan el mismo derecho de
ciudadanía y donde solo se le quite ese derecho a la violencia, en todas sus formas.

Una convivencia fraterna basada en la educación y la justicia; un desarrollo
humano, construido sobre la inclusión acogedora y sobre los derechos de todos:
estas son semillas de paz, que las religiones están llamadas a hacer brotar. A ellos
les corresponde, quizás como nunca antes, en esta delicada situación histórica,
una tarea que ya no puede posponerse: contribuir activamente a la desmilitariza-
ción del corazón del hombre. La carrera armamentística, la extensión de sus zo-
nas de influencia, las políticas agresivas en detrimento de lo demás nunca traerán
estabilidad. La guerra no sabe crear nada más que miseria, las armas nada más que
muerte.

La fraternidad humana nos exige, como representantes de las religiones, el
deber de desterrar todos los matices de aprobación de la palabra guerra. Devolvá-
mosla a su miserable crudeza. Ante nuestros ojos están sus nefastas consecuencias.
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Estoy pensando de modo particular en Yemen, Siria, Irak y Libia. Juntos, hermanos
de la única familia humana querida por Dios, comprometámonos contra la lógica del
poder armado, contra la mercantilización de las relaciones, los armamentos de las
fronteras, el levantamiento de muros, el amordazamiento de los pobres; a todo esto
nos oponemos con el dulce poder de la oración y con el empeño diario del diálogo.
Que nuestro estar juntos hoy sea un mensaje de confianza, un estímulo para todos
los hombres de buena voluntad, para que no se rindan a los diluvios de la violencia
y la desertificación del altruismo. Dios está con el hombre que busca la paz. Y desde
el cielo bendice cada paso que, en este camino, se realiza en la tierra.
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Prefacio

La fe lleva al creyente a ver en el otro a un hermano que debe sostener y
amar. Por la fe en Dios, que ha creado el universo, las criaturas y todos los seres
humanos -iguales por su misericordia-, el creyente está llamado a expresar esta
fraternidad humana, protegiendo la creación y todo el universo y ayudando a todas
las personas, especialmente las más necesitadas y pobres.

Desde este valor trascendente, en distintos encuentros presididos por una
atmósfera de fraternidad y amistad, hemos compartido las alegrías, las tristezas y
los problemas del mundo contemporáneo, en el campo del progreso científico y
técnico, de las conquistas terapéuticas, de la era digital, de los medios de comuni-

DOCUMENTO SOBRE LA

FRATERNIDAD HUMANA

POR LA PAZ MUNDIAL
Y LA CONVIVENCIA COMÚN
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cación de masas, de las comunicaciones; en el ámbito de la pobreza, de las guerras
y de los padecimientos de muchos hermanos y hermanas de distintas partes del
mundo, a causa de la carrera de armamento, de las injusticias sociales, de la co-
rrupción, de las desigualdades, del degrado moral, del terrorismo, de la discrimina-
ción, del extremismo y de otros muchos motivos.

De estos diálogos fraternos y sinceros que hemos tenido, y del encuentro
lleno de esperanza en un futuro luminoso para todos los seres humanos, ha nacido la
idea de este "Documento sobre la Fraternidad Humana". Un documento pensado
con sinceridad y seriedad para que sea una declaración común de una voluntad
buena y leal, de modo que invite a todas las personas que llevan en el corazón la fe
en Dios y la fe en la fraternidad humana a unirse y a trabajar juntas, para que
sea una guía para las nuevas generaciones hacia una cultura de respeto recíproco,
en la comprensión de la inmensa gracia divina que hace hermanos a todos los
seres humanos.

Documento

En el nombre de Dios que ha creado todos los seres humanos iguales en los
derechos, en los deberes y en la dignidad, y los ha llamado a convivir como herma-
nos entre ellos, para poblar la tierra y difundir en ella los valores del bien, la caridad
y la paz.

En el nombre de la inocente alma humana que Dios ha prohibido matar,
afirmando que quien mata a una persona es como si hubiese matado a toda la
humanidad y quien salva a una es como si hubiese salvado a la humanidad entera.

En el nombre de los pobres, de los desdichados, de los necesitados y de los
marginados que Dios ha ordenado socorrer como un deber requerido a todos los
hombres y en modo particular a cada hombre acaudalado y acomodado.

En el nombre de los huérfanos, de las viudas, de los refugiados y de los
exiliados de sus casas y de sus pueblos; de todas las víctimas de las guerras, las
persecuciones y las injusticias; de los débiles, de cuantos viven en el miedo, de los
prisioneros de guerra y de los torturados en cualquier parte del mundo, sin distin-
ción alguna.
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En el nombre de los pueblos que han perdido la seguridad, la paz y la con-
vivencia común, siendo víctimas de la destrucción, de la ruina y de las guerras.

En nombre de la "fraternidad humana" que abraza a todos los hombres,
los une y los hace iguales.

En el nombre de esta fraternidad golpeada por las políticas de integrismo y
división y por los sistemas de ganancia insaciable y las tendencias ideológicas odio-
sas, que manipulan las acciones y los destinos de los hombres.

En el nombre de la libertad, que Dios ha dado a todos los seres humanos,
creándolos libres y distinguiéndolos con ella.

En el nombre de la justicia y de la misericordia, fundamentos de la prospe-
ridad y quicios de la fe.

En el nombre de todas las personas de buena voluntad, presentes en cada
rincón de la tierra.

En el nombre de Dios y de todo esto, Al-Azhar al-Sharif -con los musulma-
nes de Oriente y Occidente-, junto a la Iglesia Católica -con los católicos de Orien-
te y Occidente-, declaran asumir la cultura del diálogo como camino; la colabora-
ción común como conducta; el conocimiento recíproco como método y criterio.

Nosotros -creyentes en Dios, en el encuentro final con él y en su juicio-,
desde nuestra responsabilidad religiosa y  moral, y a través de este Documento,
pedimos a nosotros mismos y a los líderes del mundo, a los artífices de la política
internacional y de la economía mundial, comprometerse seriamente para difundir la
cultura de la tolerancia, de la convivencia y de la paz; intervenir lo antes posible para
parar el derramamiento de sangre inocente y poner fin a las guerras, a los conflictos,
a la degradación ambiental y a la decadencia cultural y moral que el mundo vive
actualmente.

Nos dirigimos a los intelectuales, a los filósofos, a los hombres de religión, a
los artistas, a los trabajadores de los medios de comunicación y a los hombres de
cultura de cada parte del mundo, para que redescubran los valores de la paz, de la
justicia, del bien, de la belleza, de la fraternidad humana y de la convivencia común,
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con vistas a confirmar la importancia de tales valores como ancla de salvación para
todos y buscar difundirlos en todas partes.

Esta Declaración, partiendo de una reflexión profunda sobre nuestra reali-
dad contemporánea, valorando sus éxitos y viviendo sus dolores, sus catástrofes y
calamidades, cree firmemente que entre las causas más importantes de la crisis del
mundo moderno están una conciencia humana anestesiada y un alejamiento de los
valores religiosos, además del predominio del individualismo y de las filosofías ma-
terialistas que divinizan al hombre y ponen los valores mundanos y materiales en el
lugar de los principios supremos y trascendentes.

Nosotros, aun reconociendo los pasos positivos que nuestra civilización
moderna ha realizado en los campos de la ciencia, la tecnología, la medicina, la
industria y del bienestar, en particular en los países desarrollados, subrayamos que,
junto a tales progresos históricos, grandes y valiosos, se constata un deterioro de la
ética, que condiciona la acción internacional, y un debilitamiento de los valores
espirituales y del sentido de responsabilidad. Todo eso contribuye a que se difunda
una sensación general de frustración, de soledad y de desesperación, llevando a
muchos a caer o en la vorágine del extremismo ateo o agnóstico, o bien en el
fundamentalismo religioso, en el extremismo o en el integrismo ciego, llevando así a
otras personas a ceder a formas de dependencia y de autodestrucción individual y
colectiva.

La historia afirma que el extremismo religioso y nacional y la intolerancia han
producido en el mundo, tanto en Occidente como en Oriente, lo que podrían lla-
marse los signos de una "tercera guerra mundial a trozos", signos que, en diver-
sas partes del mundo y en distintas condiciones trágicas, han comenzado a mostrar
su rostro cruel; situaciones de las que no se conoce con precisión cuántas víctimas,
viudas y huérfanos hayan producido. Asimismo, hay otras zonas que se preparan a
convertirse en escenario de nuevos conflictos, donde nacen focos de tensión y se
acumulan armas y municiones, en una situación mundial dominada por la incerti-
dumbre, la desilusión y el miedo al futuro y controlada por intereses económicos
miopes.

También afirmamos que las fuertes crisis políticas, la injusticia y la falta de
una distribución equitativa de los recursos naturales -de los que se beneficia solo
una minoría de ricos, en detrimento de la mayoría de los pueblos de la tierra- han
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causado, y continúan haciéndolo, gran número de enfermos, necesitados y muertos,
provocando crisis letales de las que son víctimas diversos países, no obstante las
riquezas naturales y los recursos que caracterizan a las jóvenes generaciones. Con
respecto a las crisis que llevan a la muerte a millones de niños, reducidos ya a
esqueletos humanos -a causa de la pobreza y del hambre-, reina un silencio interna-
cional inaceptable.

En este contexto, es evidente que la familia es esencial, como núcleo funda-
mental de la sociedad y de la humanidad, para engendrar hijos, criarlos, educarlos,
ofrecerles una moral sólida y la protección familiar. Atacar la institución familiar,
despreciándola o dudando de la importancia de su rol, representa uno de los males
más peligrosos de nuestra época.

Declaramos también la importancia de reavivar el sentido religioso y la ne-
cesidad de reanimarlo en los corazones de las nuevas generaciones, a través de la
educación sana y la adhesión a los valores morales y a las enseñanzas religiosas
adecuadas, para que se afronten las tendencias individualistas, egoístas, conflicti-
vas, el radicalismo y el extremismo ciego en todas sus formas y manifestaciones.

El primer y más importante objetivo de las religiones es el de creer en Dios,
honrarlo y llamar a todos los hombres a creer que este universo depende de un Dios
que lo gobierna, es el Creador que nos ha plasmado con su sabiduría divina y nos
ha concedido el don de la vida para conservarlo. Un don que nadie tiene el derecho
de quitar, amenazar o manipular a su antojo, al contrario, todos deben proteger el
don de la vida desde su inicio hasta su muerte natural. Por eso, condenamos todas
las prácticas que amenazan la vida como los genocidios, los actos terroristas, las
migraciones forzosas, el tráfico de órganos humanos, el aborto y la eutanasia, y las
políticas que sostienen todo esto.

Además, declaramos -firmemente- que las religiones no incitan nunca a la
guerra y no instan a sentimientos de odio, hostilidad, extremismo, ni invitan a la
violencia o al derramamiento de sangre. Estas desgracias son fruto de la desviación
de las enseñanzas religiosas, del uso político de las religiones y también de las inter-
pretaciones de grupos religiosos que han abusado -en algunas fases de la historia-
de la influencia del sentimiento religioso en los corazones de los hombres para lle-
varlos a realizar algo que no tiene nada que ver con la verdad de la religión, para
alcanzar fines políticos y económicos mundanos y miopes. Por esto, nosotros pedi-
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mos a todos que cese la instrumentalización de las religiones para incitar al odio, a la
violencia, al extremismo o al fanatismo ciego y que se deje de usar el nombre de
Dios para justificar actos de homicidio, exilio, terrorismo y opresión. Lo pedimos
por nuestra fe común en Dios, que no ha creado a los hombres para que sean
torturados o humillados en su vida y durante su existencia. En efecto, Dios, el Om-
nipotente, no necesita ser defendido por nadie y no desea que su nombre sea usado
para aterrorizar a la gente.

Este Documento, siguiendo los Documentos Internacionales precedentes
que han destacado la importancia del rol de las religiones en la construcción de la
paz mundial, declara lo siguiente:

- La fuerte convicción de que las enseñanzas verdaderas de las religiones
invitan a permanecer anclados en los valores de la paz; a sostener los valores del
conocimiento recíproco, de la fraternidad humana y de la convivencia común; a
restablecer la sabiduría, la justicia y la caridad y a despertar el sentido de la religio-
sidad entre los jóvenes, para defender a las nuevas generaciones del dominio del
pensamiento materialista, del peligro de las políticas de la codicia de la ganancia
insaciable y de la indiferencia, basadas en la ley de la fuerza y no en la fuerza de la
ley.

- La libertad es un derecho de toda persona: todos disfrutan de la libertad
de credo, de pensamiento, de expresión y de acción. El pluralismo y la diversidad
de religión, color, sexo, raza y lengua son expresión de una sabia voluntad divina,
con la que Dios creó a los seres humanos. Esta Sabiduría Divina es la fuente de la
que proviene el derecho a la libertad de credo y a la libertad de ser diferente. Por
esto se condena el hecho de que se obligue a la gente a adherir a una religión o
cultura determinada, como también de que se imponga un estilo de civilización que
los demás no aceptan.

- La justicia basada en la misericordia es el camino para lograr una vida
digna a la que todo ser humano tiene derecho.

- El diálogo, la comprensión, la difusión de la cultura de la tolerancia, de la
aceptación del otro y de la convivencia entre los seres humanos contribuirían nota-
blemente a que se reduzcan muchos problemas económicos, sociales, políticos y
ambientales que asedian a gran parte del género humano.
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- El diálogo entre los creyentes significa encontrarse en el enorme espacio
de los valores espirituales, humanos y sociales comunes, e invertirlo en la difusión
de las virtudes morales más altas, pedidas por las religiones; significa también evitar
las discusiones inútiles.

- La protección de lugares de culto -templos, iglesias y mezquitas- es un
deber garantizado por las religiones, los valores humanos, las leyes y las convencio-
nes internacionales. Cualquier intento de atacar los lugares de culto o amenazarlos
con atentados, explosiones o demoliciones es una desviación de las enseñanzas de
las religiones, como también una clara violación del derecho internacional.

- El terrorismo execrable que amenaza la seguridad de las personas, tanto
en Oriente como en Occidente, tanto en el Norte como en el Sur, propagando el
pánico, el terror y el pesimismo no es a causa de la religión -aun cuando los terro-
ristas la utilizan-, sino de las interpretaciones equivocadas de los textos religiosos,
políticas de hambre, pobreza, injusticia, opresión, arrogancia; por esto es necesario
interrumpir el apoyo a los movimientos terroristas a través del suministro de dinero,
armas, planes o justificaciones y también la cobertura de los medios, y considerar
esto como crímenes internacionales que amenazan la seguridad y la paz mundiales.
Tal terrorismo debe ser condenado en todas sus formas y manifestaciones.

- El concepto de ciudadanía se basa en la igualdad de derechos y deberes
bajo cuya protección todos disfrutan de la justicia. Por esta razón, es necesario
comprometernos para establecer en nuestra sociedad el concepto de plena ciuda-
danía y renunciar al uso discriminatorio de la palabra minorías, que trae consigo
las semillas de sentirse aislado e inferior; prepara el terreno para la hostilidad y la
discordia y quita los logros y los derechos religiosos y civiles de algunos ciudadanos
al discriminarlos.

- La relación entre Occidente y Oriente es una necesidad mutua indiscutible,
que no puede ser sustituida ni descuidada, de modo que ambos puedan enriquecer-
se mutuamente a través del intercambio y el diálogo de las culturas. El Occidente
podría encontrar en la civilización del Oriente los remedios para algunas de sus
enfermedades espirituales y religiosas causadas por la dominación del materialismo.
Y el Oriente podría encontrar en la civilización del Occidente tantos elementos que
pueden ayudarlo a salvarse de la debilidad, la división, el conflicto y el declive
científico, técnico y cultural. Es importante prestar atención a las diferencias religio-
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sas, culturales e históricas que son un componente esencial en la formación de la
personalidad, la cultura y la civilización oriental; y es importante consolidar los de-
rechos humanos generales y comunes, para ayudar a garantizar una vida digna para
todos los hombres en Oriente y en Occidente, evitando el uso de políticas de doble
medida.

- Es una necesidad indispensable reconocer el derecho de las mujeres a la
educación, al trabajo y al ejercicio de sus derechos políticos. Además, se debe
trabajar para liberarla de presiones históricas y sociales contrarias a los principios
de la propia fe y dignidad. También es necesario protegerla de la explotación sexual
y tratarla como una mercancía o un medio de placer o ganancia económica. Por
esta razón, deben detenerse todas las prácticas inhumanas y las costumbres vulga-
res que humillan la dignidad de las mujeres y trabajar para cambiar las leyes que
impiden a las mujeres disfrutar plenamente de sus derechos.

- La protección de los derechos fundamentales de los niños a crecer en un
entorno familiar, a la alimentación, a la educación y al cuidado es un deber de la
familia y de la sociedad. Estos derechos deben garantizarse y protegerse para que
no falten ni se nieguen a ningún niño en ninguna parte del mundo. Debe ser conde-
nada cualquier práctica que viole la dignidad de los niños o sus derechos. También
es importante estar alerta contra los peligros a los que están expuestos - especial-
mente en el ámbito digital-, y considerar como delito el tráfico de su inocencia y
cualquier violación de su infancia.

- La protección de los derechos de los ancianos, de los débiles, los
discapacitados y los oprimidos es una necesidad religiosa y social que debe garan-
tizarse y protegerse a través de legislaciones rigurosas y la aplicación de las conven-
ciones internacionales al respecto.

Con este fin, la Iglesia Católica y al-Azhar, a través de la cooperación con-
junta, anuncian y prometen llevar este Documento a las Autoridades, a los líderes
influyentes, a los hombres de religión de todo el mundo, a las organizaciones regio-
nales e internacionales competentes, a las organizaciones de la sociedad civil, a las
instituciones religiosas y a los exponentes del pensamiento; y participar en la difu-
sión de los principios de esta Declaración a todos los niveles regionales e interna-
cionales, instándolos a convertirlos en políticas, decisiones, textos legislativos, pla-
nes de estudio y materiales de comunicación.
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Al-Azhar y la Iglesia Católica piden que este Documento sea objeto de
investigación y reflexión en todas las escuelas, universidades e institutos de educa-
ción y formación, para que se ayude a crear nuevas generaciones que traigan el bien
y la paz, y defiendan en todas partes los derechos de los oprimidos y de los últimos.

En conclusión, deseamos que:

esta Declaración sea una invitación a la reconciliación y a la fraternidad
entre todos los creyentes, incluso entre creyentes y no creyentes, y entre todas las
personas de buena voluntad;

sea un llamamiento a toda conciencia viva que repudia la violencia aberrante
y el extremismo ciego; llamamiento a quien ama los valores de la tolerancia y la
fraternidad, promovidos y alentados por las religiones;

sea un testimonio de la grandeza de la fe en Dios que une los corazones
divididos y eleva el espíritu humano;

sea un símbolo del abrazo entre Oriente y Occidente, entre el Norte y el Sur
y entre todos los que creen que Dios nos ha creado para conocernos, para coope-
rar entre nosotros y para vivir como hermanos que se aman.

Esto es lo que esperamos e intentamos realizar para alcanzar una paz uni-
versal que disfruten todas las personas en esta vida.

Abu Dabi, 4 de febrero de 2019

Su Santidad Gran Imán de Al-Azhar
Papa Francisco Ahmad Al-Tayyeb
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Bienaventurados: es la palabra con la que Jesús comienza su predicación
en el Evangelio de Mateo. Y es el estribillo que él repite hoy, casi como queriendo
fijar en nuestro corazón, ante todo, un mensaje fundamental: si estás con Jesús; si
amas escuchar su palabra como los discípulos de entonces; si buscas vivirla cada
día, eres bienaventurado. No serás bienaventurado, sino que eres bienaventurado:
esa es la primera realidad de la vida cristiana. No consiste en un elenco de prescrip-
ciones exteriores para cumplir o en un complejo conjunto de doctrinas que hay que
conocer. Ante todo, no es esto; es sentirse, en Jesús, hijos amados del Padre. Es
vivir la alegría de esta bienaventuranza, es entender la vida como una historia de
amor, la historia del amor fiel de Dios que nunca nos abandona y quiere vivir siem-
pre en comunión con nosotros. Este es el motivo de nuestra alegría, de una alegría
que ninguna persona en el mundo y ninguna circunstancia de la vida nos puede
quitar. Es una alegría que da paz incluso en el dolor, que ya desde ahora nos hace

SANTA MISA

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Zayed Sports City, Abu Dabi
Martes, 5 de febrero de 2019
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pregustar esa felicidad que nos aguarda para siempre. Queridos hermanos y her-
manas, en la alegría de encontraros, esta es la palabra que he venido a deciros:
bienaventurados.

Ahora bien, Jesús llama bienaventurados a sus discípulos, sin embargo, lla-
man la atención los motivos de las diversas bienaventuranzas. En ellas vemos una
transformación total en el modo de pensar habitual, que considera bienaventurados
a los ricos, los poderosos, los que tienen éxito y son aclamados por las multitudes.
Para Jesús, en cambio, son bienaventurados los pobres, los mansos, los que se
mantienen justos aun corriendo el riesgo de ser ridiculizados, los perseguidos. ¿Quién
tiene razón, Jesús o el mundo? Para entenderlo, miremos cómo vivió Jesús: pobre
de cosas y rico de amor, devolvió la salud a muchas vidas, pero no se ahorró la
suya. Vino para servir y no para ser servido; nos enseñó que no es grande quien
tiene, sino quien da. Fue justo y dócil, no opuso resistencia y se dejó condenar
injustamente. De este modo, Jesús trajo al mundo el amor de Dios. Solo así derrotó
a la muerte, al pecado, al miedo y a la misma mundanidad, solo con la fuerza del
amor divino. Todos juntos, pidamos hoy en este lugar, la gracia de redescubrir la
belleza de seguir a Jesús, de imitarlo, de no buscar más que a él y a su amor humil-
de. Porque el sentido de la vida en la tierra está aquí, en la comunión con él y en el
amor por los otros. ¿Creéis esto?

He venido también a daros las gracias por el modo como vivís el Evangelio
que hemos escuchado. Se dice que entre el Evangelio escrito y el que se vive existe
la misma diferencia que entre la música escrita y la interpretada. Vosotros aquí
conocéis la melodía del Evangelio y vivís el entusiasmo de su ritmo. Sois un coro
compuesto por una variedad de naciones, lenguas y ritos; una diversidad que el
Espíritu Santo ama y quiere armonizar cada vez más, para hacer una sinfonía. Esta
alegre sinfonía de la fe es un testimonio que dais a todos y que construye la Iglesia.
Me ha impactado lo que Mons. Hinder dijo una vez, que no solo él se siente vuestro
Pastor, sino que vosotros, con vuestro ejemplo, sois a menudo pastores para él.
¡Gracias por esto!

Ahora bien, vivir como bienaventurados y seguir el camino de Jesús no
significa estar siempre contentos. Quien está afligido, quien sufre injusticias, quien
se entrega para ser artífice de la paz sabe lo que significa sufrir. Ciertamente, para
vosotros no es fácil vivir lejos de casa y quizá sentir la ausencia de las personas más
queridas y la incertidumbre por el futuro. Pero el Señor es fiel y no abandona a los
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suyos. Nos puede ayudar un episodio de la vida de san Antonio abad, el gran
fundador del monacato en el desierto. Él había dejado todo por el Señor y se
encontraba en el desierto. Allí, durante un largo tiempo, sufrió una dura lucha espi-
ritual que no le daba tregua, asaltado por dudas y oscuridades, tentado incluso de
ceder a la nostalgia y a las cosas de la vida pasada. Después de tanto tormento, el
Señor lo consoló y san Antonio le preguntó: "¿Dónde estabas? ¿Por qué no apare-
ciste antes para detener los sufrimientos? ¿Dónde estabas!". Entonces percibió con
claridad la respuesta de Jesús: "Antonio, yo estaba aquí" (S. Atanasio, Vida de
Antonio, 10). El Señor está cerca. Frente a una prueba o a un período difícil,
podemos pensar que estamos solos, incluso después de estar tanto tiempo con el
Señor. Pero en esos momentos, aun si no interviene rápidamente, él camina a nues-
tro lado y, si seguimos adelante, abrirá una senda nueva. Porque el Señor es espe-
cialista en hacer nuevas las cosas, y sabe abrir caminos en el desierto (cf. Is 43,19).

Queridos hermanos y hermanas: Quisiera deciros también que para vivir las
Bienaventuranzas no se necesitan gestos espectaculares. Miremos a Jesús: no dejó
nada escrito, no construyó nada imponente. Y cuando nos dijo cómo hemos de vivir
no nos ha pedido que levantemos grandes obras o que nos destaquemos realizando
hazañas extraordinarias. Nos ha pedido que llevemos a cabo una sola obra de arte,
al alcance de todos: la de nuestra vida. Las Bienaventuranzas son una ruta de
vida: no nos exigen acciones sobrehumanas, sino que imitemos a Jesús cada día.
Invitan a tener limpio el corazón, a practicar la mansedumbre y la justicia a pesar de
todo, a ser misericordiosos con todos, a vivir la aflicción unidos a Dios. Es la santi-
dad de la vida cotidiana, que no tiene necesidad de milagros ni de signos extraordi-
narios. Las Bienaventuranzas no son para súper-hombres, sino para quien afronta
los desafíos y las pruebas de cada día. Quien las vive al modo de Jesús purifica el
mundo. Es como un árbol que, aun en la tierra árida, absorbe cada día el aire
contaminado y devuelve oxígeno. Os deseo que estéis así, arraigados en Cristo, en
Jesús y dispuestos a hacer el bien a todo el que está cerca de vosotros. Que vues-
tras comunidades sean oasis de paz.

Por último, quisiera detenerme brevemente en dos Bienaventuranzas. La
primera: "Bienaventurados los mansos" (Mt 5,4). No es bienaventurado quien agrede
o somete, sino quien tiene la actitud de Jesús que nos ha salvado: manso, incluso
ante sus acusadores. Me gusta citar a san Francisco, cuando da instrucciones a sus
hermanos sobre el modo como han de presentarse ante los sarracenos y los no
cristianos. Escribe: "No entablen litigios ni contiendas, sino que estén sometidos a
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toda humana criatura por Dios y confiesen que son cristianos" (Regla no bulada,
XVI). No entablen litigios ni contiendas -y esto vale también para los sacerdo-
tes- ni litigios ni contiendas: en ese tiempo, mientras tantos marchaban revestidos de
pesadas armaduras, san Francisco recordó que el cristiano va armado solo de su fe
humilde y su amor concreto. Es importante la mansedumbre: si vivimos en el mundo
al modo de Dios, nos convertiremos en canales de su presencia; de lo contrario, no
daremos frutos.

La segunda Bienaventuranza: "Bienaventurados los que trabajan por la paz"
(v. 9). El cristiano promueve la paz, comenzando por la comunidad en la que vive.
En el libro del Apocalipsis, hay una comunidad a la que Jesús se dirige, la de Filadelfia,
que creo se parece a la vuestra. Es una Iglesia a la que el Señor, a diferencia de casi
todas las demás, no le reprocha nada. En efecto, ella ha conservado la palabra de
Jesús, sin renegar de su nombre, y ha perseverado, es decir que, a pesar de las
dificultades, ha seguido adelante. Y hay un aspecto importante: el nombre Filadelfia
significa amor entre hermanos. El amor fraterno. Una Iglesia que persevera en la
palabra de Jesús y en el amor fraterno es agradable a Dios y da fruto. Pido para
vosotros la gracia de conservar la paz, la unidad, de haceros cargo los unos de los
otros, con esa hermosa fraternidad que hace que no haya cristianos de primera y de
segunda clase.

Jesús, que os llama bienaventurados, os da la gracia de seguir siempre
adelante sin desanimaros, creciendo en el amor mutuo y en el amor a todos
(cf. 1 Ts 3,12).

SALUDO DEL SANTO PADRE
AL FINAL DE LA SANTA MISA

Antes de concluir esta celebración, que me ha dado mucha alegría, quisiera
extender mi saludo cordial a todos los que habéis participado: fieles caldeos, coptos,
greco-católicos, greco-melquitas, latinos, maronitas, sirio-católicos, siro-malabares,
siro-malankares.

Agradezco sinceramente a Monseñor Hinder la preparación de esta visita y
todo su trabajo pastoral. Un "gracias" sentido a los patriarcas, a los arzobispos



277

mayores y a los otros obispos presentes, a los sacerdotes, a los consagrados y a
tantos laicos comprometidos con generosidad y espíritu de servicio en las comuni-
dades y con los más pobres.

Saludo y doy las gracias a "eyal Zayid fi dar Zayid / los hijos de Zayid en
la casa de Zayid".

Que Nuestra Madre María Santísima os mantenga en el amor por la Iglesia
y en el testimonio gozoso del Evangelio. Por favor, no os olvidéis de rezar mí.
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Gisotti:

Buenas tardes, Santo Padre, buenas tardes a todos. Los periodistas a me-
nudo usamos el adjetivo "histórico" y, a veces, nos dicen que lo usamos con dema-
siada frecuencia, pero tal vez en este viaje esté bien. Muchos lo han usado en
muchos idiomas diferentes. Realmente un viaje breve de duración, pero con un
horizonte verdaderamente amplio, y todos esperan que los frutos sean duraderos, a
partir de las semillas de estos días. Un viaje que vio hoy, hace unas horas, el en-
cuentro con un pueblo de muchos pueblos: los organizadores locales dijeron que
hubo casi cien nacionalidades presentes. Y ayer este Documento, de valor realmen-
te extraordinario, una sorpresa, pero una de esas sorpresas que imagino que los
colegas han tenido el placer de contar por su importancia. No sé si, antes de las
preguntas, Santo Padre, usted quiere hacer una breve introducción.

CONFERENCIA DE PRENSA
DEL SANTO PADRE

DURANTE EL VUELO DE REGRESO A ROMA

Martes, 5 de febrero de 2019
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Papa Francisco:

En primer lugar, buenos días, y gracias por la compañía. Ha sido un viaje
demasiado corto, pero ha sido una gran experiencia. Creo que cada viaje es histó-
rico y cada uno de nuestros días: es escribir la historia de cada día. Ninguna historia
es pequeña, ninguna. Toda historia es grande y digna, e incluso si es fea, si la digni-
dad está oculta, siempre puede emerger. Muchas gracias por vuestra colaboración.

Gisotti:

Comencemos con las preguntas, como es tradición, a partir de los periodis-
tas locales. Este Documento, que está tan lleno de contenido, realmente plantea
tantas preguntas, tantas reflexiones. El primero en abordar la cuestión, Santo Pa-
dre, es Imad Atrach, de "Sky News Arabia".

Imad Atrach:

Santidad, ¿cuáles serán los resultados de este viaje y cuáles han sido sus
impresiones sobre los Emiratos Árabes Unidos?

Papa Francisco:

He visto un país moderno, me ha impresionado la ciudad, la limpieza de la
ciudad. También pequeñas curiosidades: por ejemplo, cómo hacen para regar las
flores en ese desierto. Es un país moderno, también acogedor para tantos pueblos
que van allí. Es un país que mira hacia el futuro. Por ejemplo, entre otras cosas, la
educación de los niños: los educan mirando al futuro, siempre. Es lo que me han
explicado. Después, otra cosa que me ha impresionado es el problema del agua:
están tratando, para un futuro próximo, tomar el agua del mar y hacerla potable, y
también así con el agua de la humedad del aire; siempre buscando cosas nuevas. Y
también he escuchado a alguien: "Un día nos faltará el petróleo y nos estamos pre-
parando para ese día, porque tendremos algo más que hacer". Este es un país que
mira al futuro. Luego, me ha parecido un país abierto, no cerrado. También la reli-
giosidad: el islam es un islam abierto, no cerrado, de diálogo, un islam fraterno y de
paz. Sobre esto, subrayo la vocación para la paz que he sentido presente, a pesar
de que haya problemas de algunas guerras en la zona. Pero esto lo he sentido.
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Después, para mí fue muy conmovedor el encuentro con los sabios [el Consejo de
Ancianos], con los sabios del islam, algo profundo; procedían de diversas partes,
de diferentes culturas. Y esto también indica la apertura de este país a un cierto
diálogo regional, universal, religioso. Después, también me sorprendió el encuentro
interreligioso: un hecho cultural significativo; y además -lo he mencionado en el
discurso- lo que hicieron aquí el año pasado sobre la protección de los menores en
los medios, en internet. Porque la pornografía infantil hoy es una "industria" que da
produce mucho dinero, y se aprovecha de los niños. Este país se ha dado cuenta y
ha hecho cosas positivas. Seguro habrá problemas y aspectos negativos, pero en
un viaje de menos de tres días, estas cosas no se ven y, si se ven, uno mira a otra
parte… Y gracias por la acogida.

Gisotti:

Le dirige ahora la pregunta Nour Salman, de "Emirates News Agency".

Nour Salman:

Su Santidad, muchas gracias por esta oportunidad. La pregunta que desea-
mos formular es: ahora que se ha firmado la Declaración de Abu Dabi sobre la
fraternidad humana, ¿cómo se aplicará este Documento en el futuro? ¿Y qué piensa
sobre el anuncio de Su Alteza Mohammed Bin Zayed de la construcción de la
iglesia de San Francisco y la mezquita del Imán Ahmed El-Tayeb?

Papa Francisco:

El Documento fue preparado con mucha reflexión y también rezando. Tanto
el Gran Imán con su equipo como yo con el mío, hemos rezado mucho para lograr
escribir este Documento, porque, para mí, solo hay un gran peligro en este momen-
to: la destrucción, la guerra, el odio entre nosotros. Y, si nosotros los creyentes no
somos capaces de darnos la mano, abrazarnos, besarnos y también rezar, nuestra
fe será derrotada. Este Documento nace de la fe en Dios que es Padre de todos y
Padre de la paz y condena toda destrucción, todo terrorismo, desde el primer te-
rrorismo de la historia, que es el de Caín. Es un documento que se ha ido realizando
casi en un año, ida y vuelta, oraciones… Pero se quedó así para madurar, reserva-
do, para no dar a luz al niño antes de tiempo, para que madurara. Gracias.
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Gisotti:

Santo Padre, antes de la próxima pregunta, hay un regalo del periodista de
Alittihad [ofrece al Santo Padre un cuadro].

Le dirige ahora la pregunta el colega Joerg Seisselberg de la "ARD" alemana.

Joerg Seisselberg:

Santo Padre, ha sido un viaje lleno de encuentros, de impresiones, de imá-
genes. Se me ha quedado en la mente la escena de su llegada, fue recibido con los
honores militares, con los aviones militares que dibujaron los colores vaticanos en el
cielo. Me pregunto: ¿Qué tiene que ver esto con el Papa Francisco, con el Papa
que llega con un mensaje de paz? ¿Qué siente y qué piensa en esos momentos? Y,
siempre sobre este tema, su llamado por la paz en Yemen: ¿Qué reacciones ha
recibido en sus encuentros que le hacen esperar que sea recibido este mensaje, que
se darán pasos hacia la paz en Yemen? Gracias.

Papa Francisco:

Gracias. Yo interpreto todos los gestos de bienvenida como gestos de bue-
na voluntad. Cada uno los hace según la propia cultura. ¿Qué he encontrado aquí?
Una acogida muy grande, que querían hacer de todo, pequeñas y grandes cosas,
porque sentían que la visita del Papa era algo bueno. Alguno llegó a decir que era
una bendición: esto lo sabe Dios, pero ellos querían hacerme sentir que era bienve-
nido. Sobre el problema de las guerras: usted menciona una. Sé que es difícil dar
una opinión después de dos días y de haber hablado sobre el tema con pocas
personas. Yo diré que he encontrado buena voluntad para poner en marcha proce-
sos de paz. Esta [actitud] es la que he encontrado un poco, como común denomi-
nador, cuando he hablado sobre las situaciones bélicas -usted ha mencionado la de
Yemen-. He encontrado buena voluntad para poner en marcha procesos de paz.

Gisotti:

Le dirige ahora la pregunta Domenico Agasso de "La Stampa". Es su segun-
do vuelo papal, pero esta es la primera ocasión de poder hacerle una pregunta en la
conferencia de prensa en el avión. Adelante, Domenico.
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Domenico Agasso:

Santo Padre, después de la histórica firma de ayer del Documento sobre la
fraternidad, en su opinión, ¿cuáles podrán ser las consecuencias en el mundo islámi-
co, pensando principalmente en los conflictos en Yemen y en Siria? Y, ¿qué conse-
cuencias habrá también entre los católicos, considerando que hay una parte de los
católicos que le acusa de dejarse instrumentalizar por los musulmanes?

Papa Francisco:

¡Pero no solo por los musulmanes! Me acusan de dejarme instrumentalizar
por todos, ¡también por los periodistas! Es parte del trabajo [mío], pero sí me
gustaría decir una cosa. Esto lo reafirmo claramente:  Desde el punto de vista cató-
lico, el Documento no se ha separado ni un milímetro del Vaticano II, incluso se
cita en varias ocasiones. El Documento fue hecho en el espíritu del Vaticano II.
Y he querido, antes de tomar la decisión de decir: "está bien así, lo firmamos
así" -por lo menos por mi parte-, que lo leyera algún teólogo y también oficial-
mente el teólogo de la Casa Pontificia, que es un dominico, con la bella tradi-
ción de los dominicos; no es ir a la caza de brujas, sino ver lo que es correcto;
y él lo aprobó. Si alguien se siente disconforme, lo comprendo, no es algo de
todos los días y no es un paso hacia atrás, es un paso hacia adelante, pero un
paso hacia adelante que viene de hace 50 años, viene del Concilio, que debe
ser desarrollado. Los historiadores dicen que para que un Concilio eche raíces
en la Iglesia se necesitan 100 años; estamos a medio camino. Y esto puede
suscitar perplejidad, también a mí. Le diré: vi una frase [del Documento] y me
dije: "pero esta frase no sé si está bien". ¡Era una frase del Concilio! Y me
sorprendió incluso a mí. En el mundo islámico hay diferentes opiniones, hay algu-
nas más radicales y otras no. Ayer, en el Consejo de los sabios, había por lo menos
un chiita, con una universalidad muy grande y habló bien. Habrá discrepancias tam-
bién entre ellos -no conozco bien-, pero es un proceso y los procesos maduran,
como las flores, como la fruta.

Gisotti:

Gracias, Santo Padre. Pasamos ahora al grupo francófono de Matilde Imberty,
de "Radio France".
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Matilde Imberty:

Buenas tardes, Santo Padre. Usted acaba de terminar la visita a los Emiratos
Árabes Unidos e irá dentro de poco a Marruecos: también un viaje importante.
Parece que ha elegido hablar con interlocutores bien precisos del islam. ¿Es una
decisión de campo? Después, siempre a propósito del islam, el Documento históri-
co firmado ayer es muy ambicioso en relación con la educación: en su opinión,
¿podrá tocar verdaderamente a los fieles musulmanes? Gracias.

Papa Francisco:

Yo sé y he escuchado de algunos musulmanes decir que [el Documento
sobre la fraternidad humana] será estudiado en las universidades, por lo menos en
la de al-Azhar de seguro, y en las escuelas. Estudiado, no impuesto. Esto, comen-
zando por el final de su pregunta. Después, es un poco casual la cercanía de los dos
viajes, porque yo quería ir a Marrakech al encuentro [a la Conferencia de la ONU
sobre las migraciones], pero había cuestiones protocolarias y no podía ir a un en-
cuentro internacional sin visitar antes el país, pero no tenía tiempo. Y por ello pos-
tergamos la visita, que será poco después de esta. Fue el Secretario de Estado el
que fue a Marrakech. Es una cuestión diplomática y de educación también, pero no
ha sido algo planeado. También en Marruecos seguiré las huellas de san Juan Pablo
II, que fue allí:  fue el primero en ir allí. Será un viaje agradable. Luego llegaron
invitaciones de otros países islámicos, pero no hay tiempo este año. Veremos el
próximo año, yo o el otro Pedro, si alguno irá. Gracias.

Gisotti:

Bien. María Sagrario Ruiz de "Radio Nacional de España". Gracias.

María Sagrario Ruiz (Radio Nacional de España)

Buenas tardes, Santo Padre. Hago la pregunta en español. La diplomacia vaticana
tiene un largo historial de practicar esa diplomacia de los pequeños pasos en la media-
ción de conflictos. Quiero recordar concretamente el año 78 cuando Juan Pablo II, su
mediación, evitó una guerra entre su país, Argentina, y Chile. Hemos sabido ayer que
Nicolás Maduro, y volvemos a Venezuela, ha enviado una carta queriendo reiniciar el
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diálogo, tiene al Secretario de Estado Parolin que conoce perfectamente ese país.
Todas las miradas, muchas de ellas, están puestas en el Papa Francisco y en el Vatica-
no. ¿Qué está haciendo el Vaticano o qué piensa hacer? Usted dijo que estaba dis-
puesto a mediar si así se lo pedían. ¿En qué estado estamos, en qué momento?

Papa Francisco:

Gracias. La mediación entre Argentina y Chile fue verdaderamente un acto
valiente de san Juan Pablo II, que evitó una guerra que era inminente. Hay pequeños
pasos y el último es la mediación. Son pequeños pasos iniciales, que favorecen, pero
no solo en el Vaticano, en toda la diplomacia: cercanía al uno y al otro para poner en
marcha posibilidades de diálogo. Se hace así en la diplomacia. Creo que en la Secre-
taría de Estado podrán explicar bien todos los diferentes pasos que se pueden dar.
Antes del viaje, yo sabía que llegaría con la valija diplomática una carta de Maduro.
Todavía no he leído esta carta. Veremos qué se puede hacer. Pero, para que se realice
-tomemos el último paso- una mediación, se necesita la voluntad de ambas partes:
deberán pedirla ambas partes. Fue el caso de Argentina y Chile. La Santa Sede en
Venezuela ha estado presente en el momento del diálogo en el que estaba también su
compatriota, Rodríguez Zapatero: una primera reunión con monseñor Tscherrig y des-
pués continuó monseñor Celli. Y allí "se dio a luz a un ratoncito": nada, humo. Ahora,
no sé, veré esa carta y veré qué se puede hacer. Pero las condiciones iniciales son que
ambas partes lo pidan. Nosotros siempre estamos disponibles. Es lo mismo que cuando
la gente va a ver al cura porque hay un problema entre marido y mujer. Va uno, y se
pregunta: "pero, la otra parte ¿viene o no viene? ¿Quiere o no quiere?". Siempre las
dos partes, este es el secreto. Y también para los países; esta es una condición que
deben tener en cuenta antes de pedir una facilitación o la presencia de un observador
o una mediación. Ambas partes, siempre. Gracias. E, ¡iré a España!

Gisotti:

Le dirige la pregunta ahora Nicole Winfield de "Associated Press".

Nicole Winfield:

Santo Padre, la semana pasada, la revista femenina de "L'Osservatore Ro-
mano" publicó un artículo denunciando el abuso sexual que han sufrido mujeres
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consagradas en la Iglesia -mujeres adultas, monjas- por parte del clero. Hace algu-
nos meses la Unión de las Superioras Generales hizo una denuncia pública. Sabe-
mos que la próxima reunión en el Vaticano será sobre el abuso de menores, pero
¿podemos pensar que la Santa Sede puede hacer algo para afrontar también este
problema, tal vez con un documento o líneas guía? Gracias.

Papa Francisco:

Responderé a esto, espera un momento, pero prefiero terminar con el viaje
y después, la primera a la que responderé será la tuya. ¿Está bien así?

Gisotti:

Entonces, mientras Nicole espera, es el turno de María Ángeles Conde de
"Rome Reports".

María Ángeles Conde:

Buenas tardes, Santo Padre. Yo le hago la pregunta en nombre del gru-
po de lengua española. Ha mantenido un encuentro con el Consejo de Ancia-
nos. En la medida de lo posible, lo que nos pueda contar, qué temas tocaron y
si usted vuelve a Roma con la impresión de que el mensaje ha llegado a sus
interlocutores.

Papa Francisco:

Los ancianos son verdaderamente sabios. Primero habló el Gran Imán. Luego
cada uno de ellos, comenzando por el más anciano, que hablaba español -sí, por-
que era de Mauritania y lo había aprendido allí, anciano, de ochenta años-, hasta el
más joven, que es el secretario del Consejo y habló poco, pero dijo todo en un
video, su especialidad, es un comunicador. Me gustó este encuentro, fue algo muy
hermoso. Hablaron comenzando por la palabra clave: "sabiduría" y después "fideli-
dad". Subrayaron que es un camino de la vida con el que esta sabiduría crece y la
fidelidad se refuerza. Y de ahí nace la amistad entre los pueblos. Eran diferentes; no
sé cómo explicar: uno era chiita, otros con diferentes matices. Y después, este ca-
mino de sabiduría y fidelidad te lleva a la construcción de la paz, porque la paz es
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una obra de la sabiduría y de la fidelidad, fidelidad humana, entre los pueblos y todo
esto. Me quedé con la impresión de haber estado entre verdaderos sabios. Y esta
es una garantía para el Gran Imán, contar con este Consejo.

Angelina:

Está satisfecho, imagino…

Papa Francisco:

Sí, muy satisfecho, gracias.

Gisotti:

Tenemos también a Sofía Barbarani de "The National", que es un periódico
muy importante en Abu Dabi.

Sofía Barbarani:

Buenos días, esta es la pregunta que le queríamos hacer, siempre del grupo
de medios de comunicación de Abu Dhabi: Hoy una niña le ha entregado una carta
-hemos visto- corrió hacia usted cuando estaba en el coche. Queremos saber si ha
leído ya la carta, y si sabía qué decía.

Papa Francisco:

No he tenido tiempo. Las cartas están ahí, las están clasificando para leerlas
después.

Sofía Barbarani:

¿Y nos puede decir qué impresión le dio cuando vio a esta joven ir hacia
usted?
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Papa Francisco:

Esa niña es valiente. La detuvieron y yo dije: "No, dejadla que se acerque".
Esa niña tiene futuro, tiene futuro. Y me atrevería a decir: ¡pobre marido! Tiene
futuro, es valiente. Me gustó, porque se requiere valentía para hacer esto. Y des-
pués otra chica le siguió, eran dos: vio a la otra y tomó valor.

Gisotti:

Entonces, hay otras preguntas sobre el viaje: Inés San Martín y Franca
Giansoldati, si sois muy rápidas.

Franga Giansoldati:

Santidad, el Imán El-Tayeb habló, denunció la islamofobia, el miedo al is-
lam. ¿Por qué no se escuchó algo sobre la cristianofobia o, de todos modos, sobre
la persecución de los cristianos?

Papa Francisco:

Verdaderamente he hablado de la persecución de los cristianos, no en ese
momento, pero de ello estoy hablando frecuentemente. También en este viaje he
hablado -no me acuerdo dónde- pero de ello he hablado. No sé, creo que el Docu-
mento es más de unidad y de amistad, y subrayé esto. Ahora me viene a la mente:
también el Documento es condenatorio, condenatorio de la violencia. Y algunos
grupos que se dicen islámicos -incluso si los sabios dicen que eso no es el islam-
persiguen a los cristianos. Me acuerdo de aquel papá en Lesbos con tres niños.
Tenía treinta años, no más, y lloraba, y me dijo: "Yo soy islámico, mi mujer, mi
esposa, era cristiana, y vinieron los terroristas del ISIS, vieron la cruz, y le dijeron:
"conviértete". Y ella dijo: "No, yo soy cristiana". Y delante de mí la degollaron". Este
es el pan cotidiano de los grupos terroristas. No solo hacia los cristianos, sino
también la destrucción, la destrucción de la persona. Por esto el Documento estuvo
fuertemente condenatorio en ese sentido.

Gisotti:

También sobre el viaje, Inés San Martín de "Crux".
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Inés San Martín:

Santo Padre, una pregunta relacionada en realidad a la que acaba de hacer mi
colega, porque no tuvimos tiempo de coordinarla. Pero, como yo le dije en el viaje
pasado, tuve la posibilidad de entrevistar al arzobispo de Mosul en Irak, que siempre
dice que lo están esperando y niega que estén, a propósito, discutiendo los obispos,
sino que simplemente lo están esperando. Usted habló de la libertad religiosa, habló
de que la libertad religiosa va más allá de la libertad de culto. ¿Se puede hablar un
poco más de este tema? Porque hoy fuimos, o acá estamos volviendo de un país que
es conocido por su tolerancia, sin embargo, muchos de los católicos que estaban hoy
en el polideportivo, hoy por primera vez, desde que llegaron a Emiratos Árabes Uni-
dos pudieron manifestarse abiertos con respecto a su fe y a sus creencias. Entonces,
¿puede haber un cambio que vaya más allá del hoy?

Papa Francisco:

Los procesos tienen principios, ¿no es cierto? Uno puede preparar un acto y
ahí se hace el acto y después ya hay un antes y un después. Yo creo que la libertad va
en proceso siempre, debe ir en proceso, siempre más, no se tiene que parar. A mí me
impresionó un coloquio que tuve, antes de salir, con un chico de 13 años en Roma que
quiso verme; quiso verme, lo atendí y me dijo: "Bueno, para mí algunas cosas me
parecen interesantes, pero le quiero decir que le quiero decir que soy ateo. ¿Qué
debo hacer como ateo para convertirme en un hombre de paz?". Yo le dije: "Haz lo
que sientes", y le hablé durante un rato. Pero me gustó la valentía del chico: es ateo
pero busca el bien, busca este camino. También esto es un proceso, un proceso que
debemos respetar y acompañar. Acompañar todos estos procesos para el bien, to-
dos, sean del "color" que sean. Y estos, creo que son pasos hacia adelante. Gracias.

Gisotti:

Entonces, Santo Padre, el tiempo se está acabando. Pero hay una
respuesta por dar.

Papa Francisco:

Es verdad, el maltrato de las mujeres es un problema. Me atrevería a decir
que la humanidad todavía no ha madurado, la mujer es aún considerada "de segun-



289

da clase". Comencemos de aquí: es un problema cultural. Después se llega hasta los
feminicidios. Existen países en los que el maltrato a las mujeres llega hasta el
feminicidio. Y antes de llegar a su pregunta concreta, una curiosidad que me dijeron,
pero ustedes investiguen para saber si es verdad o no. Me dijeron que el origen de
las joyas femeninas se dio en un país antiquísimo -no sé, de Oriente-, donde existía
la ley de expulsar a la mujer, de despedirla [repudiarla]. Si el marido, en ese país -
no sé si es verdad o no- le decía: "Vete de aquí", en ese momento, con lo que tenía
puesto, tenía que marcharse, sin recoger nada. Y así las mujeres comenzaron a
hacerse joyas, de oro y piedras preciosas, para tener algo con qué sobrevivir. No
sé si es verdad o no, pero es interesante. Ahora su pregunta [sobre el abuso de las
religiosas por parte de los clérigos]. Es verdad, dentro de la Iglesia ha habido cléri-
gos que han hecho esto; en algunas culturas es un poco más fuerte que en otras; no
es una cosa que hacen todos, pero hay sacerdotes y también obispos que lo han
hecho. Y yo creo que se hace aún, porque no se trata de algo que, desde el momen-
to que te das cuenta, acaba. La cosa sigue adelante así. Desde hace tiempo esta-
mos trabajando en esto. Hemos suspendido a algún clérigo, expulsado, por esto. Y
también -no sé si ya acabó el proceso- hemos tenido que disolver alguna congrega-
ción femenina que estaba muy ligada a esto, una forma de corrupción. No puedo
decir: "En mi casa esto no pasa". Es verdad. ¿Se debe hacer algo más? Sí. ¿Tene-
mos la voluntad de hacerlo? Sí. Pero es un camino que viene de lejos. El Papa
Benedicto tuvo la valentía de disolver una congregación de cierto nivel, porque allí
había una forma de manipulación de las mujeres, hasta una manipulación sexual
[como lo explicó el director ad interim de la Oficina de prensa, el Santo Padre,
usando el término esclavitud, quería decir "manipulación" una forma de abuso de
poder que se refleja también en un abuso sexual] por parte de clérigos o del funda-
dor. A veces el fundador quita la libertad, vacía de libertad a las religiosas y puede
llegar a esto. Sobre el Papa Benedicto quiero destacar que es un hombre que tuvo
el valor de hacer tantas cosas sobre esto. Hay una anécdota: él tenía todos los
papeles, todos los documentos, sobre una organización religiosa en la que había
corrupción en el interior, sexual y económica. Él [como cardenal] iba y había filtros,
y no podía llegar. Al final el Papa [San Juan Pablo II], con la intención de entender
la verdad, organizó una reunión y Joseph Ratzinger fue allí con una carpeta y todos
sus papeles. Y cuando regresó, dijo a su secretario: "Ponlo en el archivo, ganó la
otra parte". Nosotros no tenemos que escandalizarnos por esto, son pasos de un
proceso. Pero después, siendo Papa, la primera cosa que dijo fue: "Tráeme del
archivo esos papeles", y comenzó... Lo que se dice acerca del Papa Benedicto lo
hace ver como muy bueno, sí, porque es bueno, bueno, un pedazo de pan es más
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malo que él, ¡es bueno!, pero lo hace ver también como débil, y en cambio, de débil
no tiene nada. Ha sido un hombre fuerte, un hombre consecuente en las cosas. Yo
quiero seguir adelante... Existen casos, en algunas congregaciones, especialmente
nuevas, y en algunas regiones más que en otras. Sí, es esto. Estamos trabajando.

Gisotti:

Gracias, Santo Padre, Y gracias a todos ustedes. Pero hay una sorpresa al
final para un colega que ha alcanzado una meta muy importante.

Papa Francisco:

Me dijeron que festejamos el 150 cumpleaños de Valentina [Alazraki, en su
150 viaje papal]; pero yo no la veo tan momificada. Es una mujer que tiene raíces
interesantes. Una vez le dije: "Si usted va a hacerse un análisis de sangre, pondría en
dificultad al hematólogo".

Muchas gracias. Recen por mí, no se olviden, lo necesito. Gracias.
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